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Editorial
Teatro y “curritos”

El Instituto-Escuela hizo público en 1918 su convencimiento de que las reformas en
educación no se llevan a cabo prescribiendo planes o métodos generales, ni a base de
inspecciones que sólo pueden controlar el aspecto exterior de la enseñanza, único
que el Estado puede regular de manera uniforme «…siéndole inasequibles los fac-
tores decisivos en una obra de educación, tales como la personalidad del Maestro, su
relación con los alumnos, la vida corporativa de la Escuela y su ambiente».

Aquellos profesores del Instituto-Escuela pensaban que era preciso ensayar y
contrastar los resultados antes de lanzar una reforma. Contribuyeron con su talento
y entusiasmo al ensayo de un peculiar proyecto pedagógico. Sabían que era un ca-
mino más lento, pero más certero.

Juegos, música, excursiones, representaciones de teatro… se convirtieron en
medios para educar y crear lazos de unión entre todos los que formaban el Institu-
to-Escuela. La actitud de elevar el teatro a recurso pedagógico de primer orden
animó a la construcción de un Auditorio con butacas para setecientas personas y un
buen escenario en el que llegaron a actuar María Casares, Alberti y Lorca. Los ar-
quitectos Arniches y Domínguez unieron recursos vanguardistas, tradicionales y
académicos en esa obra que se levantó en los altos del Hipódromo (1931-1933).

En aquel ilusionado quehacer se conocieron Jimena Menéndez Pidal, Ángeles
Gasset y Carmen García del Diestro, fundadoras de “Estudio”. Aquel fin de curso de
1922 en que Ángeles Gasset representó “El príncipe que todo lo aprendió de los li-
bros”, de Benavente, Jimena Menéndez Pidal y Miguel Catalán se acercaron a ella
para felicitarla. Fue el primer diálogo entre ambas. Carmen García del Diestro con-
tribuyó con sus decoraciones y ensayos en “La pájara pinta” de Alberti y “El Conde
Sol”, representada ante el Presidente de la República. Ángeles ayudó a poner en es-
cena “El pájaro azul” de Maeterlinck y representó los primeros “curritos”. Gonzalo
Menéndez Pidal le trajo los primeros títeres de Alemania. En la catequesis de Ra-

 



Nacimiento del Romance: 
juego de corro con el romance de
“El palmero”.

Alumnos de “Estudio” escenifican
la Historia del Romancero.

Primavera de 1947.
Teatro María Guerrero.

Fotografía cedida por 
Gonzalo Menéndez Pidal.

faela Ortega, hermana de José Ortega y Gasset, coincidirán Carmen y Ángeles. En
aquellas mañanas de los sábados de 1935 se gestó el primer “Nacimiento”.

Desaparecido el Instituto-Escuela, en el difícil invierno de 1937, Jimena orga-
nizará la primera representación del Auto de Navidad en Segovia.

“Estudio” nació con ese mismo deseo de unir emociones y despertar facultades
a través de la poesía, del drama, del teatro. Las fundadoras cuidaron con verdadero
fervor la dramatización de los mejores textos de nuestra tradición literaria. Sirva de
muestra la escenificación del Romancero en 1947 o la representación del Auto de
Navidad desde 1940.

El teatro sirve para despertar la admiración hacia todo lo que representa un valor
moral. Contribuye a la formación del carácter, suprema aspiración de la educación.
Crea lazos de unión entre alumnos y profesores. Despierta las emociones estéticas, el
sentimiento de lo bello.

El teatro ha pasado a ocupar un papel relevante en “Estudio”; porque en nuestra
educación no pretendemos solo instruir sino algo más importante: formar personas,
la persona concebida en su mayor perfección y en su sentido universal y, en palabras
de Giner de los Ríos, «el formarlos requiere educar el cuerpo, tanto como el espíri-
tu, y más que el entendimiento la voluntad».



Fundación “Estudio”

Jerónimo Junquera

Juan Manuel Bonet 

Mercedes Cabrera 

Carlos Gancedo 

Fernando Gutiérrez del Arroyo

Alberto López Ribé

Elvira Ontañón 

María Luisa Martín de Argila

Eduardo Martínez de Pisón

Colegio “Estudio”

Directora

Elena Flórez 

Directora del Boletín

Elena Gallego 

Consejo de Redacción

Paloma Leira 

Paz López 

Mabel Pérez de Ayala 

Diseño y maqueta

Alvaro Alvarado 

Javier Lerín

Fotografías

Mónica Porres

Profesores de “Estudio”

Filmación: Alba

Imprime Izquierdo

Depósito Legal M-12323-2000

ISSN 1575-0485

Tirada 2.200 ejemplares

Información: Colegio “Estudio”

c/ Jimena Menéndez Pidal, s/n

28023 Aravaca (Madrid)

Tel. 91 307 94 32

SumarioTeatro y “curritos”

Mi encuentro con los “curritos”   ......................................... 4

Los “curritos”, un instrumento pedagógico   ........................ 6

IV-V La dramatización en las clases IV y V   ................................ 8

III-IV-V Un gesto vale más que mil palabras   ................................... 10

VI El rincón de teatro   ............................................................ 12

VII Los niños de la VII hacen “curritos”   .................................. 16

VIII-IX-X La migración de un cuento: La lechera   ............................... 18

IX-X 60 aniversario de “Estudio”   ............................................... 22

13-14 El Taller de Teatro en la III Sección   ................................... 24

13 El Romancero y los “curritos”   ........................................... 28

16-17 El  teatro en la IV Sección   ................................................. 30

17 Seminario de Teatro .......................................................... 32

17 Seminario de Diseño. Cartel de Teatro   ............................... 34

El Nacimiento   .................................................................. 36

El Auto de Navidad   .......................................................... 38

Opinión

El teatro en las Misiones Pedagógicas   ................................ 42

Tradición y creación

14 Las vidrieras de la catedral de León   .................................... 44

X Quien canta, sus males espanta   .......................................... 48

VII La  Biblioteca de la clase VII   ............................................. 50

Historia

Historia del Romancero   .................................................... 52

Recuerdo a Emilio Núñez   ................................................. 56

De los primeros tiempos en Valdemarín   ............................ 60

Relaciones con otras instituciones

Sesiones del MEP: Luxemburgo y Lisboa   ........................... 62

nº 3. Mayo de 2000



Teatro y
“curritos”

Te a t r o y “ c u r r i t o s ”

4

Mi encuentro con 
los “curritos”

Hace 32 años llegué a “Estudio”, igual que mis alum-
nos. Para ellos era su primer día, para mí, el primer tra-
bajo.

Superamos juntos la primera semana y el viernes la
señorita Nieves dijo: 

—Mañana “Curritos”.
¡Dios mío! ¿Qué sería aquello? ¿Qué tendríamos

que hacer? 
El sábado a las 12 mis alumnos y yo fuimos a “Cu-

rritos”. Las otras clases ya habían llegado y los niños,
sentados en el suelo, miraban un pequeño escenario.
Cuando la función empezó quedé maravillada, los “cu-
rritos” eran lo que yo conocía como títeres, algo que
me fascinaba desde niña.

Al sábado siguiente, mi clase llegó la primera para
estar en el mejor sitio. Antes de empezar, una voz baja
que salía del escenario preguntó:

—¿Queréis ayudarme alguna?
No lo pensé dos veces. Desde ese día tuve la suerte

de ayudar a la señorita Ángeles en las funciones de
“Curritos”.

Era una maravilla cómo lograba que cada uno de
los personajes cobrase vida propia. De ella aprendí
cuanto sé. Me enseñó toda la fantasía, ilusión y poder
de convicción que encierran los “curritos”. Sentí lo ma-
ravilloso que es ver a través de la celosía del escenario y
supe cómo se capta la atención de cien caritas que
miran casi sin parpadear, reflejando alegría, ternura,
nervios, incluso miedo y mil sensaciones más compar-
tidas con esos pequeños personajes, sintiéndose, al
final, ellos mismos los protagonistas de cada represen-
tación.

¡Ojalá que al leer estas líneas os volváis a sentir como
niños! Pues yo al escribirlas he vuelto a ver las caritas de
mis antiguos alumnos llenas de satisfacción cuando, por
fin, conseguíamos tirar a la Bruja a la basura.

Señorita Ángeles, para miles de alumnos y para mí
su nombre siempre irá unido a la fantasía, la ilusión, la
niñez.

De todo corazón GRACIAS.

Elena Berlanga 

Profesora de la clase VI
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Las señoritas Ángeles Gasset
(sentada), Elena Berlanga y Án-
geles Lorente.
Tres generaciones de titereras.

“…cien caritas que miran casi
sin parpadear reflejando alegría,

ternura, nervios…”

Esta doble página y la siguiente
están ilustradas con dibujos reali-
zados por alumnos de la clase VI.
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Los “curritos”, 
un instrumento

pedagógico

Títere es una figura inanimada que adquiere vida ma-
nipulada por un titerero.

En el Colegio siempre se han conocido los títeres
con el nombre de “curritos”. Este nombre se lo puso la
señorita Ángeles tras hacer una encuesta popular en el
barrio de Lavapiés, buscando un nombre español que
sustituyera al de origen francés guiñol. Ella los inició
hacia el año 1934 ó 35 en el Instituto-Escuela y aún
hoy se siguen haciendo en el Colegio cada semana, con
sus mismos personajes y sus historias.

Los “curritos” en “Estudio” no son sólo un entrete-
nimiento, son un valioso instrumento pedagógico.
Están incluidos en el programa desde la clase III hasta
la clase VII, con un horario y día determinado, día es-
perado con ilusión por todos.

Hay unos personajes fijos que continúan a
través de los cursos, como si fueran un alumno
más que va creciendo con ellos, que tienen sus
mismos problemas como la siesta, el come-
dor, la lechuga y el tomate, un nuevo her-
manito... y más adelante la lectura, los
cromos, perder en los juegos, etc.

Estos personajes coinciden con los de
su vida diaria, entre ellos encontramos a:

Pelos, el compañero valiente, decidi-
do, trabajador, generoso.

La Princesa, esa compañera delicada,
simpática aunque un poco presumida, obediente.

Panchita, la amiga distraída, temerosa, traviesa y
algo desobediente, que casi siempre se mete en líos.

La Bruja, personaje que, pese a representar un pe-
ligro o una trampa para los “buenos”, les entusiasma

pues, al final, siempre es vencida y acaba en la basura,
momento de regocijo y descanso para todos.

El Caballero, amigo de la Bruja a la que ayuda en
sus fechorías. Con su aspecto distinguido engaña y
atrae, pero acaba tan mal parado como su amiga.

El Rey (“papuchi” para la Princesa), representa a la
familia. Es un padre cariñoso, justo y comprensivo.

El Doctor, personaje muy importante en la vida
diaria del niño y que, por lo general, le inquieta e in-
timida. Por ello este “currito” está representado por

una figura tierna, de edad avanzada, como su pro-
pio abuelo, amable y despistado que receta cara-

melos, jarabes de fresa, píldoras de chocolate,
etc. Con él se consigue que los niños superen
el miedo que sienten cuando han de ir a la
Enfermería del Colegio por primera vez.

Guindilla, el guardián de Palacio que
representa el orden, la disciplina, la obe-
diencia.

El Mago Relinchín Relinchón, perso-
naje todopoderoso, que todo lo sabe y que
con su varita mágica trasmite sus poderes a

la “cachiporra” de Pelos para ayudarle a solucionar los
problemas.

El Dragón, personaje fantástico que provoca en los
niños miles de sensaciones entremezcladas. Miedo y
nervios cuando la bruja le tiene embrujado, emoción



cuando amenaza con su enorme boca y feroz rugido, sa-
tisfacción e inmensa alegría cuando Pelos consigue
deshacer el hechizo y el Dragón se traga a la Bruja.

El Presentador, personaje simpático, de acento
extranjero que siempre sale el primero. Él está entera-
do de todo lo ocurrido en el Colegio durante la sema-
na, de los cumpleaños, de ese primer diente que se le
ha caído a Juan, de la vuelta al cole de Sara tras el sa-
rampión, del nacimiento de un hermanito, de lo bien
que ya come Pedro las lentejas, etc.

Todo lo relacionado con la vida del niño desde lo
más simple, como que no le guste el tomate o las len-
tejas, hasta sus mayores preocupaciones, como puede
ser el miedo a la oscuridad, los primeros dictados, “las
parejas del 10”... es utilizado como tema para el guión
de la función de “Curritos”.

El niño vive el día de “Curritos” situaciones como
las de su vida diaria. Se ve reflejado en uno u otro per-
sonaje según la historia y disfruta plenamente viendo
cómo esos pequeños problemas, con los que se enfren-
ta en casa o en el colegio, tienen fácil solución. Piensa:
¡Si Panchita lo ha solucionado, yo también puedo!

En resumen, los “curritos” son un elemento de tea-
tro importante, valioso y útil en la escuela.

En los primeros cursos el niño vuelca toda su
fantasía en los “curritos”, llega a creer
que tienen un poder real y
vida propia. Según van
creciendo toman concien-
cia de que hay alguien que
los mueve, pero la ilusión
persiste. En el último curso
en que tienen “Curritos”
(clase VII) se les da la opción
de que ellos mismos escriban
los guiones e incluso pasen a
ser los titereros.

Elena Berlanga 

Profesora de la clase VI

(Página anterior)
Mural realizado en Trabajo 
Manual, clase VI.

Panchita, el Rey y la Princesa,
el Mago Relinchín, la Bruja,

Pelos y el Caballero. Maleta de
“curritos” de la señorita Ángeles.

Tapas del cuaderno de clase.
Curso 1999-2000, clase V.
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clases

IV-V
La dramatización en

las clases IV y V

Hablar de dramatización en los niños que conforman
las clases IV y V es hablar de su propia esencia vital. En
estas edades en las que se puede escribir en sus mentes
como si de una pizarra en blanco se tratase, cualquier
respuesta a los permanentes estímulos externos que re-
ciben está basada esencialmente en la creatividad per-
sonal de la que hacen gala permanentemente. Una de
las características más significativas que apreciamos las
personas que trabajamos con niños en niveles prima-
rios, es la ausencia de estereotipos en sus comporta-
mientos. Afortunadamente todavía no ha crecido en
ellos el inevitable personaje que todos desarrollamos
individualmente y que eclipsa tan frecuentemente a la
propia persona, por lo que su interpretación del apren-
dizaje conserva toda la frescura deseable para cualquier
disciplina relacionada con la sensibilidad. Esta caracte-
rística, lejos de ser una carencia, se hace especialmente
aprovechable en el área musical al permitir recrear
según su propia percepción cada una de las canciones
que se aprenden a lo largo del curso. La diversidad de
temas fundamentados esencialmente en el folclore po-
pular permite y exige desarrollar toda una gama de
movimientos y expresiones que aportan animación y
sentido al contenido de las canciones. 

Éste es uno de los puntos que mejor definen la uti-
lidad de la disciplina musical como actividad conti-
nuada dentro del programa formativo, ya que no sola-
mente introduce al niño en este medio, sino que le ini-
cia en la recreación de entornos y personajes con el uso
adecuado de toda su imaginación convenientemente
dirigida. De la misma forma que un cuento o cualquier
otra historia es perfectamente comprendida en la me-
dida en que el niño se identifica con los personajes de
la ficción, las canciones alcanzan su efectividad más
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óptima cuando aquello que perciben inicialmente a
través del oído desencadena toda una mecánica de ex-
presión corporal íntimamente relacionada con el tema
interpretado. Se hace por tanto indivisible el binomio
música-dramatización en este nivel lectivo, con las ló-
gicas limitaciones que edades tan tempranas requieren,
no siendo arriesgado afirmar que su evolución discurre
en el alumno de forma paralela. El niño no interpreta
la música tan sólo bucalmente, sino que, cuando ésta se
hace comprensible para él proyectándosela como algo
más que una melodía, emplea todos los recursos que su
cuerpo le aporta de forma espontánea según sus capaci-
dades. 

No obstante, para un mejor aprovechamiento de
estas cualidades, hemos recurrido a determinadas com-
posiciones que permiten materializarlas de forma más
expositiva, realizando pequeñas incursiones en inter-
pretaciones más disciplinadas a consecuencia de su
contenido donde cabe destacar el montaje de romances

o cualquier otro canto de juglaría en el que intervienen
varios personajes que transmiten una historia de mayor
desarrollo.

En esta línea, hemos venido incorporando al pro-
grama de la clase canciones escenificadas como A las
puertas de palacio (romance castellano), Los tres alpinos
(romance infantil), La pájara pinta y Estaba una pastora
(cancionero popular), etc., donde aparecen para los
niños nuevas perspectivas musicales al verse sometidos
a un papel concreto y a un trabajo en el que el resulta-
do del grupo está por encima de su propia creación.
Este es el momento en el que sus cualidades interpre-
tativas personales se conjugan con un texto predeter-
minado, adonde no hubiese sido posible llegar sin
haber permitido aflorar previamente las facultades in-
natas que cualquier niño posee.

Berta Cano

Profesora de Música, Sección Infantil 

Los tres alpinos. Miguel. Clase V-D.

Página anterior, de arriba abajo:

Los tres alpinos.

La pájara pinta.

Romance de Rosalinda.

Romance de Rosalinda. Laura. Clase V-B.



clases

III-IV-V
Un gesto vale más

que mil palabras

Para nosotras, profesoras de las clases III, IV y V, es im-
posible prescindir de la expresión corporal dentro de
nuestros planes y objetivos. Y lo hacemos sin plantear-
nos de antemano una asignatura concreta o un horario
preestablecido: el niño gesticula, se expresa, siente… y
esto hay que entenderlo y fomentarlo.

El conocimiento del propio cuerpo, que poco a poco
va descubriendo el alumno, le ayudará a experimentar
sus posibilidades de movimiento y expresión. Por ello es
muy importante el juego simbólico donde es capaz de
representar espontáneamente distintas vivencias y accio-
nes de interés para él, reforzado por diversos materiales
presentes en la clase (disfraces, coches, muñecas, etc.).

Además existen otras actividades que no se realizan
libremente, son propuestas por la profesora. Entre ellas
podríamos destacar: los juegos de imitación de anima-

El baúl de los disfraces: la clase
III está llena de papás, médicos,

princesas, supermanes…
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les, instrumentos, oficios; gestos y movimientos ante
el espejo expresando emociones; ejercicios respiratorios
para conseguir una cierta relajación; juegos populares;
de orientación en el espacio; las estatuas, donde se
aúnan el ritmo, la quietud y la imaginación…

A través de la dramatización de algunas escenas de
los cuentos narrados a lo largo del curso, de las poesías
que memorizan o de las canciones que aprenden, los
niños se inician en la representación de historias en las
que no solo tienen que manejar su cuerpo, sino también
su voz.

Pero no todo es escenificar, moverse y jugar, hay
que saber estar, observar y escuchar las representacio-
nes de los demás. Por este motivo, presencian cada se-
mana “Curritos” donde unos personajes conocidos les
cuentan relatos muy cercanos a ellos, y asisten a una

Juegos de imitación: 
“Somos… elefantes”, clase V.



puesta en escena de mayor envergadura: “El Nacimien-
to” o el “Auto de Navidad”. De esta manera, y casi sin
darse cuenta, nuestros alumnos empiezan a familiari-
zarse con el teatro.

A estas edades, donde la expresión a través de la pa-
labra o el dibujo es tan limitada, pensamos que el saber
comunicarse con los gestos, la entonación de la voz, el
movimiento, venciendo la vergüenza o timidez que
esto pueda producir, dotará a los niños de otros instru-
mentos que serán fundamentales para su aprendizaje.

Profesoras de Educación Infantil
Niños de la Sección Infantil: expresión corporal.

Juego simbólico: niños de la clase III 
juegan con cocinitas, muñecas, coches…

Te a t r o y “ c u r r i t o s ”
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clase

VI
El rincón de teatro

“Vienen a buscarnos las señoritas de teatro. ¿Qué his-
toria haremos hoy? A lo mejor soy Caperucita o Pul-
garcito o ¡un árbol mágico en medio del bosque!”

Ese es el verdadero rincón de teatro, un lugar en el
interior del niño donde guardará el recuerdo de “haber
sido…”, de “jugar a ser otro”.

¡Tenemos un curso entero para construir nuestro
rincón!

Es un espacio en el aula donde cada cuento tradi-
cional, cada historia inventada requiere la participa-
ción espontánea de todo el grupo. No hay patio de bu-
tacas con espectadores.

Primero recordamos el cuento elegido. ¿Qué ocu-
rre?, ¿a quiénes?, ¿dónde?, ¿cómo?, ¿cuándo?… Pre-
guntas que subyacen en multitud de juegos infantiles,
juegos de simulación, juegos de ficción a través de los
cuales el niño establece un contacto con la realidad,
con los personajes en que se transforma al actuar/jugar.

Repartimos los papeles: “Yo me pido el cazador”
“¡Yo también!” “Pues lo echamos a suerte”.

Después nos pintamos: bigotes, orejas, rojas nari-
ces, gorro de princesa, coronas… Tenemos un espejo
donde nos gusta mirarnos, reconocernos y ver a los
demás.

La clase es nuestro sencillo escenario. Todo sirve
según la ocasión: mesas que se transforman en fantásti-
cas cuevas, cajones de frutas que son puertas y jaulas.
No tenemos disfraces elaborados, pero sí retales de di-
ferentes tejidos, tamaños y formas, bolsos viejos de
mamá y cacharritos, collares, monedas, cestas…

Nuestra imaginación transforma los espacios en
decorados. “¡Aquí hay un bosque! ¡Allí está la casita de
chocolate! ¡Coge una tiza y pinta en el suelo los cami-
nos de Caperucita y el lobo!” Cada niño ocupa su lugar.

¿Todos preparados? Empezamos a actuar. “Érase
una vez…” y sale Clara, sin timidez, al menos yo no se
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la noto, y camina con decisión los pocos pasos que el
escenario permite. Lo hace con naturalidad, sin amba-
ges y con buen equilibrio corporal.

Eso sí, representa su princesa, su ratita o su reina;
su manera de entenderla. Todos sabemos el cuento,
pero al vernos se demuestra que cada vez puede ser una
obra diferente.

Por tanto no se dan los personajes resueltos para no
interrumpir la labor de creación del niño. Cada uno
ofrece una gama de matices del personaje que elige, que
nacen dentro de él y que se desarrollan en la actuación a
la vez que va siendo comprendido: la interpretación.

“Nos maquillamos”.
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Columna derecha, 
de arriba abajo:

“Tú eres… y yo…”.

“Vendedores de leche, 
huevos y harina”.

“La mamá cabra advierte 
del peligro del lobo”.

“El lobo metió la pezuña por
debajo de la puerta”.

El “cuentacuentos” es una niña 
de la clase VII.



Tras el final reflexionamos sobre la historia, qué
nos ha parecido y qué hemos sentido. Por ejemplo el
Romance del Conde Olinos les encanta, pero les pone
muy tristes.

De cada obra representada elegimos el objeto más
significativo y lo colocamos en el corcho del rincón de
teatro junto al título del cuento. Allí se puede tocar y
ver el saquito de piedras de Pulgarcito, una foto de la
rueca de la Bella Durmiente o el zapato de Cenicienta.
Junto a ellos sus dibujos, expresión auténtica de lo que
han vivido.

Este lugar le servirá al niño para contemplar su pa-
sado próximo y hacerle surgir emociones.

“Señorita, ¡qué pena!, ¡ya no tenemos teatro en la
VII!”

Todo nuestro aprendizaje, esfuerzo, ideas y aporta-
ciones al teatro se intensifican cuando se prepara la
obra con la que celebramos el cumpleaños del Colegio

y con ello descubrimos que el teatro no sólo es actuar.
Se elige un cuento tradicional, que al menos pro-

porcione quince personajes, y se elabora un texto sen-
cillo y claro que leerá un niño de la clase VII.

Desplegamos papeles y pintamos decorados con los
niños que no van a actuar, tarea que realizan con
mucha ilusión. En los ensayos se dan cuenta de lo im-
portante que es hablar alto y de lo que supone mover-
se en un espacio muy grande con luces.

Pero quizás lo que más le impresiona es que en esta
ocasión sí habrá un patio de butacas con un público
muy especial.

¿Les convenceremos de que el lobo engañó a los
siete cabritillos y se los comió?

¡Arriba el telón! ¡Empieza la función!

Milagros Martín

Señorita de Trabajo Manual y Teatro, I Sección
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Los alumnos
de la clase VI
han dibujado

sus propias
actuaciones.

Belén Z., 
clase VI-B2.
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Berta, 
clase VI-B2.

Inés, 
clase VI-B2.



clase

VII
Los niños de la VII

hacen “curritos”

Desde hace algunos años, los viernes, los niños de mi
clase leían cuentos y obras infantiles interpretando el
personaje que les correspondía y que elegía libremente
cada uno. Estas pequeñas obras dramatizadas fomenta-
ban el interés por la lectura y les motivaban durante toda
la semana para acabar los trabajos diarios. Así ese día po-
dían dedicarse a esta actividad que tanto les gustaba.

Pasado algún tiempo, y recordando a nuestra que-
rida señorita Ángeles Gasset y sus “curritos”, se me
ocurrió que los niños podían descubrir el mundo de la
fantasía de los cuentos tradicionales con la creación de
los personajes más entrañables realizados por ellos en
forma de “curritos”. Contaba con la colaboración de
sus padres.

A lo largo del curso, cuando los niños dominan los
mecanismos de la lectura y escritura, crean historias re-
lacionadas con el personaje cuyo “currito” han cons-
truido. Posteriormente las escenifican: se expresan ver-
balmente a la vez que manejan sus “curritos” para el
resto de sus compañeros.

Esta actividad fomenta la educación artística, la co-
municación, la creatividad, el interés y la curiosidad
por el personaje.

A partir de esta idea, en los últimos cursos, hemos
buscado otros temas para la realización de esta activi-
dad, basándonos en acontecimientos y personajes his-
tóricos, conocimientos de oficios tradicionales, etc. que
estimulen su interés por la Historia, las Ciencias y su
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“Currito”: portorriqueña.“Currito”: colombiana. “Currito”: inca.
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Escenificación de La Bella
Durmiente en la clase VII.
En el corcho se ven “curritos” 
de cuentos populares.

Dibujos de cuentos populares.
Sara, Ana y Bruno. Clase VII-D.

entorno social. En 1992 han hecho “curritos” y traba-
jos para conmemorar el V Centenario del Descubri-
miento y en 1998 los han hecho de los modelos ameri-
canos y filipinos coincidiendo con la Independencia de
Cuba, Puerto Rico y Filipinas.

Este curso han realizado, como tema libre, “curri-
tos” de los personajes de los cuentos que más les gustan
a ellos y han escrito historias para ellos que luego re-
presentarán para todos sus compañeros.

Mª José Blanco

Señorita de la clase VII



clases

VIII-IX-X
La migración de un
cuento: La lechera

“La migración de un cuento” se interpretó por primera
vez en el año 1991. Desde entonces se viene represen-
tando cada tres años el Día del Libro, fiesta de la II Sec-
ción del Colegio.

Es una representación teatral que trata del viaje de
un cuento a través de los siglos. En ella se escenifican
varios cuentos que en realidad son uno mismo. Desde
la versión más antigua hasta la más moderna todos tie-
nen la misma moraleja.

En esta actividad participan todas las clases de la
Sección.

El tema de “La migración del cuento” había surgi-
do años antes en el Seminario de la clase X, “Los Ríos”.
Todavía lo dirigía la señorita Jimena Menéndez-Pidal,
su creadora, y lo integraban las asesoras de este grado:
Ana Gurruchaga, Carmen Heredero, Rosario López y
Mabel Pérez de Ayala.

El estudio del río Tajo, Toledo y su Escuela de Tra-
ductores, nos incitó a buscar los orígenes de nuestros
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cuentos de niños. Gracias a la documentación facilita-
da por la señorita Jimena pudimos viajar con un cuen-
to desde Oriente hasta Occidente a través de la Histo-
ria, y confeccionar el siguiente trabajo.

El cuento original del que partimos es La olla rota. Per-
tenece a la literatura india, a la colección El Pantcha-
tantra. Se escribió en sánscrito en el s.III a.J.C.

La siguiente versión es El bramán Devasarmán de la
colección El Hitopadesa. Escrito también en sánscrito
en el s.II a.J.C.

Hasta el s.VI después de Cristo no tenemos noti-
cias del tercer cuento. Pertenece a la literatura persa,
está escrito en lengua pelví y forma parte de la colec-
ción de fábulas Kalila y Dimna.

La traducción al persa fue fruto de la actividad cul-
tural desarrollada en la ciudad sasánida de Yunday
Sapur, donde convergieron, a instancias del rey Cosro-
es el Grande, sabios indios, persas, bizantinos y grie-

Explicación del viaje del cuento. Clase X-B. Teatro de sombras. “La olla rota”. Clases VIII-A y B.
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gos, que traducían todo saber científico y literario de
unas lenguas a otras (s.VI).

Dos siglos después, dentro de la colección árabe Las
mil y una noches, encontramos la siguiente versión:
Historia de El-Aschar, quinto hermano del barbero.

En el s.VII el joven Islam, en su guerra santa, había
conquistado los focos culturales de Oriente y Occiden-
te (Yunday Sapur y Alejandría). Luego, estabilizado en
Damasco y Bagdad, hizo refluir en su corte las culturas
descubiertas, creando cultura propia.

La intensa corriente intelectual procedente de
Oriente, penetró en la Península Ibérica junto con los
ejércitos invasores de Tarik. En el s.X se traslada a Cór-
doba el eje cultural islámico y, cuando el Califato cae,
focos hispano-árabes recogen su herencia. Toledo es
uno de ellos; reconquistado en 1085, vendrá a ser faro
cultural para todo Occidente.

La primera versión cristiana de nuestro cuento será
fruto de la intensa actividad cultural de la Escuela de
Traductores de Toledo, donde trabajaban en el mismo
entusiasta empeño judíos, musulmanes y cristianos.

El cuento es De lo que aconteció a una mujer que lla-
maban Doña Truhana. Fue escrito por el infante D. Juan
Manuel en su libro de Los Enxiemplos del Conde Lucanor
y de Patronio (s.XIV).

A través de España la historia pasa a Francia. La
Fontaine escribe en el s.XVII la fábula de La lechera y el
cántaro de leche.

El último eslabón de la cadena del cuento es El
mujik y los pepinos perteneciente a la Colección de cuen-
tos rusos, escrito por León Tolstoi en el s.XIX.

Este trabajo de investigación, adaptado al nivel de los
alumnos de la clase X, se realizaba en las aulas dentro

De arriba abajo:

“El religioso y el cántaro de miel” (Kalila e Dimna). Clase IX-B.

“El bramán Devasarmán”. Clases VIII-C y D.

Cartel de ciego. Clase IX-D.



del estudio del río Tajo a su paso por Toledo. A los chi-
cos les gustaba confeccionar un mapa e ir marcando con
flechas rojas y verdes el viaje del cuento. Pero lo que
más les llegaba era la interpretación de los diferentes
cuentos, leyendo unos el papel del narrador y otros el
del bramán, la lechera o el hermano barbero… Esto fo-
mentaba en ellos el interés por la lectura de otras colec-
ciones de cuentos, que buscaban en Biblioteca. Y eso
reforzaba el principal objetivo pedagógico de esta etapa
de Enseñanza Primaria: el afianzamiento de la lectura.

Siguiendo este análisis, unos años después, del Se-
minario de la clase X surgió la idea de incluir esta ac-
tividad dentro de los actos de la celebración del Día del
Libro, a modo de representación teatral. Había sufi-
cientes historias para que pudiesen participar todas las
clases que componen la Sección. Al lanzar la idea todo
el mundo se implicó y se entusiasmó con el proyecto.
Las señoritas de Trabajo Manual, María Esteban y Án-
geles Lorente, realizaron unos impecables decorados; la
señorita Montse Gutiérrez, profesora de Música, pro-
porcionó los temas musicales apropiados para cada pa-
saje; Julita Ben, entonces directora de la Sección, cen-
tralizó todos los esfuerzos sin olvidar detalle.

En el aula de Biblioteca se ideó un escenario “mo-
vible” que todavía hoy usamos: se instalaron focos, ca-
rriles para montar y desmontar decorados, barras para
cortinas (que salieron de las telas pintadas con elefan-
tes que se hicieron para la representación del Carnaval
de los animales, del Fin de Curso del año 1989).

Al lado de toda esta actividad de clavos y pinceles,
las asesoras, en las clases, ensayaban las obras que les
había correspondido interpretar y buscaban, con ayuda
de los niños, el vestuario.

Se hicieron cuatro representaciones, para lo cual se
prepararon cuatro grupos de actores en cada clase.
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De arriba abajo:
“De lo que aconteció a una mujer que llamaban 

Doña Truhana”. Clase X-A.
“El bramán Devasarmán”. Clases VIII-C y D.

“La pluma de Elena”. Cuento inventado por una alumna de la clase X-C.
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“La lechera y el cántaro de leche”. Clase IX-C. “El mujik y los pepinos”. Clase IX-A.

La experiencia nos dejó la satisfacción por el traba-
jo bien hecho. Creo que a ello nos ayudó enormemente
el espíritu que nos movió a llevarla a cabo; el de agra-
decimiento y homenaje a la persona que nos enseñó día
a día, con su ejemplo, a perseguir ese objetivo: la seño-
rita Jimena, que nos había dejado, al menos físicamen-
te, un año antes.

Este curso se ha puesto en escena “La migración de
un cuento” por cuarta vez.

La actividad sigue vigente gracias al entusiasmo y
dedicación de profesores y alumnos.

Mabel Pérez de Ayala

Profesora de la clase X, II Sección
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clases

IX-X
60 aniversario 

de “Estudio”

Desde sus comienzos “Estudio” ha incluido en su me-
todología el teatro escolar como un instrumento peda-
gógico y no como un fin en sí mismo. Partiendo de esta
premisa es tratado como un área más del ámbito esco-
lar, que para su correcto desarrollo requiere un tiempo
de dedicación y un espacio. 

Julita Ben, muchos años antes de recibir de manos
de Jimena Menéndez-Pidal la dirección del Auto de
Navidad, ya había recibido, esta vez de manos de Án-
geles Gasset, la responsabilidad de mantener vivo el te-
atro en la II Sección. Así pues heredera de esta peculiar
manera de hacer teatro en la escuela, no sólo lo mantu-
vo para celebrar el aniversario de “Estudio”, sino que
hizo coincidir la fiesta de nuestra sección con el Día del
Libro y, junto con las profesoras de la clase X, dio vida
a tres montajes de exquisita calidad teatral y pedagógi-
ca, perfectamente ajustados a esta etapa del aprendiza-
je, que nos sirven para festejar fecha tan señalada. 

La estructura pensada para la celebración del ani-
versario, pretende dotar a las sesiones de un carácter
abierto, que permita incorporar en ellas cualquier acti-
vidad desarrollada en la escuela factible de ser escenifi-
cada. El eje central será una obra teatral de unos veinte
minutos de duración más o menos, de tal forma que
aquellas profesoras que lo consideren oportuno podrán
hacer que participen sus alumnos, ampliando con su co-
laboración la sesión. Por tanto cada curso varía el conte-
nido y los participantes, haciendo de la celebración algo
vivo que surge del hacer cotidiano de los alumnos, para
los que este acto no es una celebración más que presen-
cian, sino algo que surge de su labor y esfuerzo, algo
suyo que viven con intensidad, admiración y respeto. 

Para celebrar este 60 aniversario de “Estudio”, se
proyectó una sesión que constó de tres partes. 

Comenzó la sesión con la actuación de los niños de
la clase X, que con Teresa García Fernández, profesora
de Música de la II Sección, formaron una orquesta de
percusión, que en esta ocasión acompañó a la audición
que se hizo de la pieza Nº 6 de la suite Nº 1 de Carmen,
compuesta por Bizet. A continuación se repitió la au-
dición, pero ahora no sólo actuaba la orquesta, sino que
un grupo de niñas interpretaron la música con una so-
bria y elegante danza española. 

Participaron seguidamente los alumnos de la clase
IX. Aprovechamos para ello una experiencia de anima-
ción a la lectura que realizaron, basada en un cuento en
verso trabajado desde diferentes puntos de vista. La es-
cenificación de dicho cuento compuso la segunda parte
de este acto. 

Finalizó la celebración con la representación de El
cartero del Rey de Rabindranath Tagore. Los alumnos de
la clase X, para preparar dicha obra, comenzaron con
una lectura individual del texto, previa a las posteriores
lecturas colectivas dramatizadas del mismo. Ponemos
así al alumno en contacto con el argumento y los perso-
najes, a la vez que ejercitamos la lectura mecánica, com-
prensiva, dramatizada y oral. Continuamos con un aná-
lisis de la obra en el que los alumnos colectivamente re-
sumen el argumento y explican los personajes que apa-
recen. En esta primera fase del análisis se pretende que
empiecen a ver cómo se estructura una explicación, que
comprendan que lo que queremos decir debe estar or-
denado para que tenga sentido, ¿qué decimos primero?,
¿cómo lo decimos?, ¿qué explicamos después?...

Este análisis colectivo del texto favorece la expre-
sión oral y como consecuencia la escrita, siendo un
buen ejercicio de análisis metodológico. Se pretende
que estas dos primeras etapas de la preparación de la
obra estén fuertemente vinculadas con los objetivos pe-
dagógicos prioritarios de esta II Sección: afianzar la
lectura mecánica, profundizar en la lectura comprensi-
va y desarrollar la expresión oral. 

Sigue su curso el proceso: reparto de papeles y res-
ponsabilidades, ensayos, vestuario, decorado... En este
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proceso se barajan gran cantidad de sentimientos y ac-
titudes: respeto, orgullo, vanidad, vergüenza, alegría,
desánimo, solidaridad... Es el momento idóneo para
que intuitivamente adviertan que hay diferentes for-
mas de reaccionar ante sentimientos similares, y que
éstos serán mejor encauzados si son objeto de análisis y
reflexión.

Culmina el proceso con la representación de la
obra. A pesar de nuestros posibles errores, rebosamos
satisfacción por el trabajo en equipo realizado y por
poder compartir su fruto con el resto de la Sección. 

María Bauluz 

Profesora de Biblioteca, II Sección

Rabindranath Tagore: 
El cartero del Rey.

“Lo primero que encontramos
fue un inmenso, enorme buey,
que estaba comiendo un sapo;
buey y sapo de papel”
(Mª Luz Uribe).

“Tres princesitas había…”
(Mª Luz Uribe).



clases

13-14
El Taller de Teatro 

en la III Sección

Algo más que hacer teatro
En la historia del Colegio la educación estética y litera-
ria ha tenido siempre una gran importancia. Esta edu-
cación no ha sido meramente teórica, sino basada en
una pedagogía en contacto inmediato con la realidad.
La educación literaria se lleva a cabo en una relación di-
recta con los textos de los grandes escritores y, en el caso
del teatro, a través no sólo de la lectura, sino sobre todo
por medio del estudio y la representación de esos textos.

Un modelo ya consagrado de estas representaciones
ha sido el Auto de Navidad, preparado desde la funda-
ción del Colegio por Doña Jimena Menéndez-Pidal. 

Desde hace unos años, se ha creído oportuno hacer
sistemática esta tradición, tan positiva y eficaz en el
campo educativo: primero en la celebración anual del
aniversario de la fundación del Colegio, en el mes de
enero, y posteriormente, desde el curso 1992-93, a tra-
vés de la creación de un Taller de Teatro incluido en la
programación escolar e impartido primero en las clases
13 y 14, y después, por motivos de horario, sólo en las
clases 13.

El objetivo que nos hemos propuesto al iniciarlo ha
sido aprovechar el fenómeno teatral, no sólo para un
aprendizaje académico sino, sobre todo, para un desarro-
llo integral de la personalidad de los alumnos. De hecho,
en el teatro se ejercitan, junto a unas destrezas de tipo
lingüístico y literario, otras facetas de la personalidad,
por ejemplo: saber hablar en público, expresarse con co-
rrección, conseguir superar las limitaciones de carácter
por timidez, pudor, inseguridad, falta de comunicación,
etc. Así, hemos ido notando en alumnos con alguna de-
ficiencia una superación notable, logrando con el tiem-
po una mayor capacidad de relación social, expresándose
con mayor soltura y fluidez verbal. En este sentido, el te-

atro tiene una función de terapia liberadora de ciertos
problemas personales, superación de las propias inhibi-
ciones, desarrollo de la capacidad de ingenio, interco-
municación espontánea y jovial e incluso, la intensifica-
ción de las relaciones de compañerismo.

Por otra parte, y ya pensando en el plano académi-
co, con las representaciones teatrales se promueve una
apertura cultural en la medida en que se conocen obras
de grandes autores de nuestra tradición dramática
(Lope de Rueda, Cervantes, Calderón, Lope de Vega,
Tirso de Molina, etc.) y también europea (Shakespeare,
Molière, Goldoni, etc.).

Esta atención especial al desarrollo de la sensibili-
dad de los alumnos para todo lo que significa el fenó-
meno del teatro en la educación, es una característica
propia que, junto a otras tareas escolares (Música, Tra-
bajos Manuales, clases en los museos, excursiones para
el estudio del Arte y de la Naturaleza, conciertos, ex-
posiciones, etc.), han contribuido a crear un estilo de
entender la cultura y la educación, haciendo de “Estu-
dio” un colegio comprometido con la educación inte-
gral de sus alumnos.
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La acción educativa desarrollada por el teatro no
queda restringida al grupo de alumnos que asisten al
Taller, sino que su influjo se deja sentir en el resto del
Colegio, incluidos los profesores. Éstos ayudan muy
activamente a que este clima de entusiasmo por el tea-
tro sea vivido con más intensidad cuando, con motivo
de las representaciones dramáticas, asisten con los mis-
mos alumnos a diversos teatros de Madrid.

Didáctica del teatro
A) Las clases
1. Las clases comienzan con un planteamiento del
curso, indicando a grandes rasgos los objetivos genera-
les y concretos que nos proponemos. 
- En un primer paso, se realizan diversos ejercicios de

expresión corporal, ejercicios de dicción, memoriza-
ción de textos, declamación y mímica. Esto supone
un buen ejercicio de Lengua en distintos niveles: pro-
sodia, dicción correcta, léxico adecuado e interpreta-
ción de las distintas formas de discurso (diálogos,
monólogos, parlamentos...).

- Memorización y escenificación de romances y poe-
mas.

- Creación de textos y guiones teatrales en grupo, bien
a partir de algunas obras leídas en la clase de Litera-
tura, o de situaciones vividas como experiencias per-
sonales. En este aspecto, hemos trabajado a lo largo
de los cursos pasajes escogidos de La Eneida (Dido y
Eneas en Cartago), para una lectura dramatizada, que
se ambientó con maquetas de puesta en escena reali-
zadas por cada grupo), fragmentos del Cantar de Rol-
dán y Romances del Cid. Han sido muy valiosos los
guiones de creación espontánea, donde se plasman
con frecuencia situaciones personales, habilidades y
preocupaciones del momento.

2. Selección de textos clásicos para su representación
en público.

Partimos de obras cortas y asequibles, como son los
Pasos de Lope de Rueda y los Entremeses de Cervantes.
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«…Dime, Alameda: ¿no tienes noticias del santero…?»
La Carátula (Lope de Rueda)

«Ven acá, asiéntate un poco y
contarte hemos las maravillas 

de la tierra de Jauja.»
La tierra de Jauja 

(Lope de Rueda)

«…Ven acá, mochacha: ¿a cómo has de pedir?»
Las Aceitunas (Lope de Rueda)

«¿Qués esto, vecinos? ¿Por qué maltratáis ansí la mochacha?»
Las Aceitunas (Lope de Rueda)

«¡Jesús, padre, y qué mojada que venía aquella leña!»
Las Aceitunas (Lope de Rueda)
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Comenzamos por el Paso de Las Aceitunas que, en ver-
sión adaptada, realizan todos como trabajo obligatorio,
representándose posteriormente en versión original.
Hemos trabajado también otros Pasos: La tierra de Jauja
y La Carátula; los Entremeses de Cervantes: El Retablo de
las Maravillas y Los Habladores, entre otros. A lo largo
de los cursos, hemos puesto también en escena adapta-
ciones de las grandes obras clásicas, entre las que cita-
mos, de Shakespeare: La fierecilla domada, El mercader de
Venecia, y El sueño de una noche de verano, y de Molière: El
enfermo imaginario. Hemos dramatizado fragmentos del
Quijote, como el de La Ínsula Barataria y, ocasional-
mente, a propósito del cincuenta aniversario del Cole-
gio, pusimos en escena una historia del Cid, a partir de
una selección de los Romances del Cid. Cuento de Navidad,
de Charles Dickens, es otra de las obras que ha sido re-
presentada, con éxito, en más de una ocasión.

Tras el reparto de los papeles, comienzan la memo-
rización y los ensayos. Se prepara la puesta en escena y
el montaje de la obra con la colaboración de todos, re-
partidos en grupos, para ocuparse del vestuario adecua-
do, la preparación del escenario, la ambientación con
decorados y música de la época, los efectos especiales,
la iluminación...

La puesta en escena es un día de fiesta, que hacemos
coincidir con el aniversario del Colegio el primer se-
mestre, o con el fin de curso, para los alumnos del se-
gundo grupo.

B) Asistencia al teatro
Según la oferta anual de los teatros de Madrid elegimos
aquellas obras que puedan ser más asequibles a la edad
y comprensión de los alumnos, atendiendo siempre a
los objetivos que nos proponemos. En este sentido, el
Teatro de Cámara es su primer contacto en grupo con
el espectáculo. Allí asisten a la representación de Pasos
y Entremeses. Teatros Nacionales, como el de la Come-
dia, el María Guerrero y en ocasiones el Teatro Español
y el Teatro Albéniz, por citar los más frecuentados, nos
han ofrecido obras de calidad literaria y artística de
nuestro teatro clásico y del teatro europeo, ya comen-
tados anteriormente.

Los alumnos de la clase 14 acuden a ellas con una
introducción previa y un trabajo de crítica personal
posterior. También asisten por primera vez juntos a
una sesión de Zarzuela.

Cuidamos especialmente estas salidas en grupo, in-
sistiendo en el aspecto estético de las formas. 

Esta actividad de grupo da pie a un trabajo creati-
vo de crítica teatral para el cuaderno de clase, en el que
comentan sus impresiones sobre la obra: montaje, es-
pacio teatral, vestuario, efectos especiales y, sobre todo,
la interpretación de los actores y la síntesis del argu-
mento.

Esta experiencia teatral, que tan buenos resultados
está dando en los alumnos actuales del Colegio, parece,
por lo que estamos viendo al reencontrarnos con ante-
riores promociones, que ha logrado calar en los hábitos
de ocio de muchos de los alumnos que han pasado por
“Estudio”. Con frecuencia, les vemos asistir por su
cuenta a las salas de representación. En muchos teatros
de Madrid comienza a haber un público joven, que es
el síntoma más claro de que el patrimonio cultural de
nuestro teatro comienza a ser asumido por las nuevas
generaciones.

Celia Villacorta

Profesora del Taller de Teatro, III Sección



clase

13
El Romancero 

y los “curritos”
Títeres sin cachiporra

En el curso 90-91 las profesoras de Trabajo Manual y
Música probamos a representar con títeres un romance
de los que habitualmente cantamos. Uníamos así dos
tradiciones, una muy querida por los alumnos, y les
ofrecíamos nuevas posibilidades de trabajo. Una vez
estudiado el romance, texto y música, comienza “la
puesta en escena” y, con ella, las bondades de la activi-
dad en cada una de sus facetas.

Distribución del trabajo. Partimos de dos condi-
ciones previas, sólo trabajamos en los horarios y aulas
correspondientes y todos tienen que participar.

No buscamos la perfección, lo que permite a los
alumnos elegir su quehacer; y como unos cometidos
son más atractivos que otros el propio grupo realiza un
sorteo, con las consiguientes alegrías, desilusiones, in-
tercambios, favores, colaboraciones e intentos de eludir
responsabilidad y esfuerzo, en una lenta, trabajosa y
educativa actividad.

Al elegir el cometido, los alumnos encuentran una
inesperada posibilidad de afianzar, corregir y expresar
inquietudes y actitudes difíciles de verbalizar, (en oca-
siones, ni el propio alumno es consciente de lo que nos
está contando), y no deja de sorprendernos el respeto con
el que reacciona el grupo ante las situaciones peculiares.

El títere. La cabeza del títere se hace íntegramente
en Trabajo Manual, con pasta de cartón, compuesta de
cartón de huevos del que tiran en la cocina, papel de
periódico y cola.

Hinchamos un globo pequeño, del tamaño de un
puño, al que se le une un anillo de cartón que hará las
veces de cuello y lo recubrimos todo con la pasta húmeda. 

A continuación viene la parte más simple para

unos y más difícil para otros: Hay que modelar la cara,
y con ella la expresión, los rasgos, (chico, chica, niño,
anciano, etc., o incluso una vaca o un caballo, o lo que
requiera la obra). La verdad, no es fácil.

El último paso es pintarla con pintura acrílica y po-
nerle el pelo que puede ser modelado, pintado o hecho
de lana. Se pueden hacer diferentes peinados, relacio-
nados con la época de la obra. 

El resultado es muy gratificante. Resultan ser sus
caricaturas o las de sus padres y, aunque nunca lo reco-
nocen, y se ofenden cuando se lo decimos, hay muñecos
perfectamente identificables. En otros, detectamos de-
seos inalcanzables, de otros, o no sabemos nada o son
simplemente muñecos.

El traje. Con el patrón que les proporcionamos en
Trabajo Manual, lo confeccionan en casa. Hay alumnos
que lo hacen solos, orgullosos de practicar sus conoci-
mientos de costura; vemos la colaboración de las ma-
dres,... y la de las abuelas. ¡Qué trajes los de las abuelas
y con qué orgullo y mimo los exhiben sus nietos!

El almacenaje. Disponemos de unos cajones clasi-
ficados por grupos y al alcance de todos los alumnos de
la sección, donde quedan los muñecos sometidos a un
considerable trajín, sin que se presenten problemas. 

Te a t r o y “c u r r i t o s ”
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Los ensayos... Y los problemas de las profesoras.
¡Qué desorden, qué ruido, qué trasiego de objetos! Es
el momento en el que pensamos: “Es la última vez”.
Pero, poco a poco, la situación se va normalizando y
aprendemos a trabajar con orden, aunque todo el
mundo esté de pie y circulen los tambores y carracas 

Han aprendido con la señorita María Esteban a ma-
nejar el muñeco y es un deleite verles actuar. Las carca-
jadas son frecuentes, sobre todo las de los adultos, pro-
fesoras de la clase y asesores que nos visitan.

El tinglado. Todo el mundo colabora. Tenemos
muñecos donados hace años y que tratamos como teso-
ros. Un alumno aparece con una primorosa colección
de escudos y espadas que pone a disposición de todas
las clases. Un profesor compró la tela que otra cosió
para forrar los percheros prestados que harán de casti-
llo. Alumnos de las 14, forran de papel negro la venta-
na, la pared y la pizarra, encantados de perder clase y

sin fijarse en cuánto trabajan: la escalera viene de tres
pisos más abajo, la grapadora del otro extremo del Co-
legio, el clavecín va a un desván, el violoncello a un
despacho cercano, el contrabajo....

Durante dos semanas, (ensayos generales y funcio-
nes), los alumnos de la 14 se quedan sin pizarra, los de
orquesta sin instrumentos, los de la 12 querrían patinar
con los percheros, en Psicología es difícil abrir la venta-
na, la limpieza del aula se ha complicado, media 13 llega
un poco tarde al comedor... Y a nadie parece importarle.

El público. Tenemos que hacer ocho funciones e
invitamos a las clases X y 12. ¿Entenderán el vocabu-
lario del romance y nuestras atropelladas actuaciones?
Por si acaso, preparamos la versión infantil del mismo
romance, la cantaremos todos juntos y presentaremos a
los personajes.

La función. Disponemos de veinte minutos para
prepararlo todo: las sillas, el castillo, la música, reparar
una peluca... ¡Qué vienen! «…Y al Conde Flores… //
…Esportilla de romera // sobre el hombro se echó atrás»

Oímos carcajadas, elocuentes silencios… y final-
mente tímidos aplausos. Salimos a saludar también tí-
midamente.

El repertorio. Han enmudecido los títeres y los
tambores. ¡Por fin! Y esta vez sí es la última, esto es
agotador. Pero... comienzan las preguntas de pasillo.
¿Qué obra haremos nosotros y cuándo? 
En cartel: La doncella guerrera. Romance anónimo

La condesita. Romance anónimo
Curso 96-97: La niña de la estrella de oro en la frente.

Cuento popular iberoamericano.
Curso 97-98: La zapatera prodigiosa (fragmentos). 

F. García Lorca.
En proyecto: Armonías celestiales o Se busca músico celes-

tial. Historieta jocoso didáctica para teatri-
llo de guiñol. Bachiller Rey.

Reflexión: PELOS, PELETES, PELA, PELAMBRETES.

Myriam Calvo, María Esteban, Carmina Gobernado

Profesoras de la III Sección



clases

16-17
El teatro 

en la IV Sección

El teatro ha querido ser espejo crítico e ideal del hom-
bre, donde los anhelos, conflictos y pasiones han podi-
do cobrar forma para hacernos reír o llorar, para hacer-
nos sentir más humanos, tener nuevos modelos o ha-
cernos pensar en las formas de ser del hombre.

Éstas son razones fundamentales por las que ir a los
teatros de Madrid con los alumnos, pero además lo
contemplamos como una actividad escolar en la que re-
conociendo estilos, temas, lenguajes o caracteres pue-
dan tener acceso a la comprensión de la obra, del autor
y de su época.

El criterio de selección del Colegio responde prin-

cipalmente al interés de formar en autores clásicos a los
alumnos de nuestra Sección, teniendo siempre en
cuenta la calidad de la representación.

Otro objetivo que se considera importante es que
los alumnos aprendan a ser un actor muy especial: pú-
blico. Pretendemos inculcarles la importancia que
tiene su atención, que los actores indudablemente per-
ciben desde el escenario y necesitan para actuar. Esa
cortesía junto con el interés por el seguimiento de la
obra colaboran en el éxito de la representación y de al-
guna manera pueden sentirse partícipes del clamor de
los aplausos.
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La lectura de las obras clásicas de pequeña exten-
sión en las asignaturas de Latín y Cultura Clásica ha
permitido a muchos de nuestros alumnos conocer la es-
tructura de una comedia romana costumbrista como
La olla de Plauto y contraponerla a una trágica como
Medea de Séneca. Son obras que, a pesar, en muchos
casos, de las dificultades de una lograda traducción,
han dado a conocer a estos alumnos mundos lejanos en
el tiempo, pero cercanos en intereses y sentimientos,
divertidos, profundos y complejos.

Profesoras de Literatura, IV Sección
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Distintas escenas y figurines de la
obra “Entre bobos anda el juego”.
Alumnos de Plástica. Clase 16.

Página anterior:
Alejandra Garrido, 16 C.

Sobre estas líneas:
Berta Risueño, 16 C.

A la izquierda:
Belén Morán, 16 C.



clase

17
Seminario de Teatro

«Desarrollar la expresión bajo sus más variadas formas;
potenciar la creatividad a través de los distintos tipos
de expresión coordinados; favorecer la comunicación;
facilitar la adquisición de conocimientos; propiciar di-
ferentes tipos de vivencias; entrenar aptitudes como el
dominio, la agilidad, la belleza, la creatividad…»

Estos son algunos de los objetivos que persegui-
mos aquellos que estamos involucrados en una activi-
dad docente relacionada con el teatro. De una manera
u otra, a lo largo de un curso escolar, los vamos alcan-
zando, independientemente de que lleguemos, o no, a
poner en escena alguna obra en concreto. Es cierto que
ésta es la meta que nos proponemos cada año, pero lo
que más nos interesa, desde el punto de vista pedagó-
gico, es el proceso y no tanto la representación en sí.

Ni que decir tiene que cuando completamos el ciclo
y llegamos a mostrar al público el resultado de nuestro
trabajo la tarea resulta doblemente gratificante.

Durante los años que llevo desarrollando esta labor
en el Colegio esto ha ocurrido en varias ocasiones.
Todas ellas han dejado en mí su particular huella, pero
quizá hay una que destaca sobre las demás porque es-
tuvo cargada de momentos mágicos. Me refiero al mon-
taje y representación de La casa de Bernarda Alba, de
Federico García Lorca, que realizamos en este Semina-
rio de Teatro de la clase 17 durante el curso 95-96.

Como cada curso, lo primero fue realizar un en-
trenamiento básico en lo que respecta a rudimentos
de las técnicas teatrales: comenzamos realizando ejer-
cicios de puesta a punto y expresión corporal (postu-
ra, gesto, movimiento, expresividad, etc.); elementos
básicos de técnica vocal (respiración diafragmática,
resonadores, vocalización, etc.); trabajos de improvi-
sación; preparación y realización de pequeñas escenas
inventadas o de obras concretas; etc. Obviamente en
dos sesiones semanales de una hora no da tiempo para

profundizar en cada una de estas materias. Sólo pre-
tendemos, por tanto, tener una visión general de al-
gunas de las técnicas y, me atrevería a decir, trucos
que tendremos que poner en práctica cuando aborde-
mos una obra concreta.

Después de este primer período iniciamos las lec-
turas de la obra con el objetivo de familiarizarnos con
ella (época, ambiente, carácter y evolución de los per-
sonajes,…) y poder distribuir los papeles de la manera
más adecuada. Éste fue un proceso bastante lento que
ocupó unas cuantas clases y que nos hizo darnos cuen-
ta de que era necesario, muy a pesar nuestro, realizar
algunos cortes, por la imposibilidad de llevar a cabo
determinadas escenas en las que era necesario el con-
curso de muchos personajes e incluso de figuración, de
la que no disponíamos.

Una vez que dimos por resueltos estos “pequeños”
problemas, y cuando estuvieron adjudicados los perso-
najes, comenzamos los ensayos propiamente dichos.

Nuestro planteamiento de partida vino dado por
una acotación escrita por el propio Lorca en el manus-
crito de la obra: “El poeta advierte que estos tres actos
tienen la intención de un documental fotográfico”.
Esto nos dio pie a que dividiéramos cada uno de ellos
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en diferentes escenas o cuadros y que todos tuvieran su
propia fotografía escénica. Y para reforzar aún más esta
idea intentamos que el movimiento sobre el escenario
fuese el mínimo imprescindible.

Conforme iba avanzando el curso, y por tanto los
ensayos, nos acercábamos al momento de elegir la esce-
nografía, diseñar las luces, poner a punto el vestuario,
preparar los elementos de “atrezzo”, decidir la utiliza-
ción de músicas, etc.; es decir, la verdadera y definitiva
puesta en escena. La verdad es que no disponíamos
prácticamente de medios, así que íbamos a tener que
inventarnos casi todo pero, poco a poco, fuimos encon-
trando la solución a cada inconveniente que surgía.

Las dos únicas representaciones de este montaje tu-
vieron lugar en el jardín de la Institución Libre de En-
señanza en junio de 1996. La primera de ellas fue el
día 19, coincidiendo con el 60 aniversario de la pri-
mera lectura pública de la obra. En ambas el público
llenó por completo el aforo disponible. Asistieron
alumnos, profesores, familiares, amigos… y todos nos
honraron con su presencia. Pero para nosotros fue es-
pecialmente emotiva la presencia de Isabel García
Lorca, en la primera función, así como la de tres anti-
guos componentes de “La Barraca”, la segunda noche.

Me gustaría, en este punto, relatar todas las sensa-
ciones, los recuerdos, las anécdotas, la nostalgia, todos
esos sentimientos, en fin, tan difíciles de expresar con
palabras pero que son el auténtico motor que nos em-
puja a iniciar una nueva aventura cada año.

Telón.

Carlos García Ferrero

Profesor de Música y Teatro, 

IV Sección

Fotografías de las alumnas
actrices de la obra, para la

preparación del cartel.
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clase

17
Seminario de Diseño.

Cartel de Teatro

El teatro en el Colegio “actúa” en numerosas ocasiones
como soporte de prácticas pedagógicas de muy diversa
índole y, en mi opinión, las más de las veces con resul-
tados muy interesantes.

Para muestra he aquí un ejemplo que proviene de
uno de los Seminarios de Diseño Gráfico (EATP) que
vengo impartiendo desde hace algunos años. En el men-
cionado seminario no siempre se desarrolla el mismo
programa: el diseño gráfico es amplísimo como mate-
ria y el tiempo de las clases muy limitado.

En el curso a que nos vamos a referir el Seminario
de Teatro, que se desarrolla paralelamente al de Dise-
ño, se propuso trabajar sobre el texto de Federico Gar-
cía Lorca La casa de Bernarda Alba. En nuestro semina-
rio se habían estudiado otras propuestas pero optamos,
finalmente, por hacer un trabajo en equipo con un
tema monográfico: el cartel anunciador de la posible
representación.

Lo que sigue, será, únicamente, el relato de las ac-
ciones llevadas a cabo en el seminario, sin valoración
crítica ni evaluación alguna.

Lo primero: una lectura comentada del texto. En
ella se empezó a dilucidar el primer punto importante
de nuestro trabajo: decidir el estilo más adecuado para
nuestro cartel.

Paralelamente al desarrollo de la lectura, busca-
mos y encontramos algún precedente real de nuestro
trabajo. Fundamentalmente portadas de libros y fotos
de alguna representación. No muchos, no se trataba de
ser muy exhaustivos.

Las clases que siguieron transcurrieron en un esta-
do que podríamos calificar de “tormenta de ideas”. Por
fin, prevalecieron, en cuanto al estilo en que nos debía-
mos de mover, dos candidaturas: expresionismo o su-

rrealismo, como presupuestos estéticos de partida.
Entonces nos dedicamos a conocer lo mejor posible

ambos estilos. Libros, imágenes, postales y... cine. Fue
un gran hallazgo. En cine los estilos son fácilmente re-
conocibles y asimilables. Empezamos por Un chien an-
dalou de Buñuel y Dalí, seguimos por El gabinete del doc-
tor Caligari de Robert Wiene, el film de S.M. Einsens-
tein El acorazado Potemkin, El Golem de Henrik Galeen.
(Aquí tendríamos que confesar que uno de los alumnos,
Gabriel Marías, era, y es, hijo de un conocido y feno-
menal crítico de cine, que posee una gran filmoteca en
vídeo y que nos facilitó muchísimo esta labor).

Con las retinas aún impresionadas por las imáge-
nes, nos pusimos a la tarea de encontrar una expresión
plástica que sirviera como motivo central del cartel.

El automatismo con buen soporte documental pro-
duce resultados increíbles, especialmente cuando se trata
de alumnos con sensibilidad artística bien formada.

Enseguida nos dimos cuenta de que técnicamente
lo mejor sería utilizar el color a pincel, sin dibujo pre-
vio: habíamos decidido que el expresionismo era quien
mejor podría ilustrar la atmósfera de la obra de Lorca,
a pesar de las muchas referencias que relacionaban al
autor con el surrealismo.

En poco tiempo logramos disponer de una serie de
pinturas, realizadas con temple y guach sobre cartuli-
na, con una calidad suficiente.

El siguiente paso tenía que ser la creación de una
tipografía. Todo el equipo recibió el encargo de dar la
versión que creía más adecuada para desarrollar los tex-
tos de acuerdo con el estilo iniciado. Después de diver-
sos intentos y de un trabajo más bien árido, nos decidi-
mos por unas letras recortadas en cartulina negra, de un
diseño muy agresivo y elemental, nada geométrico.
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Entretanto, se empezaba a configurar la composi-
ción. El texto y la figura central nos dieron a entender
que cabía la posibilidad de incorporar un elemento
más de primer orden.

Nuevas discusiones, diversidad de opiniones, fi-
nalmente acuerdo: decidimos introducir el retrato foto-

gráfico de las actrices. Ello nos iba a permitir integrar
un elemento gráfico de otra índole y, de paso, hacer
una incursión en la técnica fotográfica.

Disponiendo de un laboratorio, sólo necesitába-
mos coordinarnos con el Seminario de Teatro para las
sesiones de fotografía.

Elegimos una iluminación que procurara un fuer-
te claroscuro y retratamos a las actrices en grupo e in-
dividualmente. Realizamos después las ampliaciones
pertinentes y nos pusimos a trabajar de nuevo en la
composición. La fotografía en blanco y negro daba, sin
duda, mucho más interés a nuestro cartel.

El resultado de todo lo anterior se concretó en tres
maquetas que, en principio, cumplían con las expecta-
tivas que se había trazado el seminario.

El resto de la labor era cuestión técnica. El paso
más lógico habría sido escanear la imagen y someterla
a un proceso de depurado en ordenador, pero, dado el
tamaño de las maquetas, habría sido necesario fotogra-
fiarlas en color. Y el caso era que el tiempo del curso
apremiaba, y lo que era más importante, el trabajo del
Seminario de Teatro había cuajado en un buen monta-
je y se iba a producir la representación. De modo que
elegimos una de las maquetas y le dimos término com-
pletando los textos y mejorando el acabado.

Sometimos la maqueta definitiva a un proceso de
reducción en fotocopia a color y finalmente, hicimos
una pequeña edición de carteles para distribuir anun-
ciando la representación que, efectivamente, tuvo lu-
gar con gran éxito.

Luis Sánchez

Profesor de Dibujo y Diseño, IV Sección



El Nacimiento

El Nacimiento lo representaron por primera vez en la
Navidad de 1935 los alumnos del Instituto-Escuela
que asistían a la catequesis fundada por Rafaela Orte-
ga. Con ella colaboraron diversas profesoras y sacerdo-
tes. Está compuesto por una selección y ordenación de
textos literarios del Cancionero Sagrado realizado por
Ángeles Gasset. La música estuvo a cargo de Magdale-
na Rodríguez Mata con su cancionero y de Elena Cruz-
López con la selección de música clásica y con su eje-
cución al piano en la misma representación.

En el Colegio se empezó a representar en el año
1982. Un año antes, la señorita Berta Cano hizo con los
alumnos de la clase IV un nacimiento viviente. A la se-
ñorita Ángeles le pareció una idea estupenda pues el
Auto de Navidad tiene un alto nivel de dificultad para
los pequeños, que sólo participan en la clase V con el
baile del Pellico. “Haremos un Nacimiento para los pe-
queños, en el que todos sean partícipes”. Quería que
fuera completamente distinto al Auto de los mayores y
por eso no quería siquiera que le llamaran “Autito”
como daban en llamarlo. Enseguida se puso en marcha.
En sus comienzos tuvo la colaboración de las señoritas
Berta Cano, Pilar Cano, Mariana Ruiz-Castillo, Mont-
serrat Gutiérrez y su sobrina Ángeles Gasset Lázaro.

En un principio, y durante muchos años, se repre-
sentó en el “iglú”. Los comienzos fueron duros, todo
por hacer. La señorita Ángeles iba seleccionando los
textos que traía escritos a mano e iba tachando y aña-
diendo conforme ensayaba. Tan pronto enseñaba su
papel a los Reyes como se transformaba en pastor o de-
mostraba la ironía de Herodes.

Los escenarios los ideó y creó la señorita Pilar
Cano, al principio con cartón, polispán, papeles, pin-
turas, etc. Pueblo, establo, bosque, castillo, cielo, todo
hecho artesanalmente y sujeto como se podía pues las
paredes del “iglú” estaban llenas de humedades. Y el

frío, !qué frío!, no había calefacción. Una neumonía de
la señorita Ángeles hizo que arreglaran los radiadores.
Cuando llovía, el suelo se llenaba de charcos con lo que
se pensó en poner en el escenario río con lavanderas y
molino. Gracias al Nacimiento el “iglú” se ha conver-
tido ahora en un gimnasio más acogedor, pues se lle-
varon a cabo todas las reparaciones que requería.

De la música se encargó la señorita Montse. Todos
los niños desde la IV a la X aprenden las canciones para
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Los pastores bailan en el “iglú”.
(Diciembre 1995).

La llegada de los Reyes Magos.
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que todos canten. También Montse, junto con Berta,
organizaron el Romance de Mizomecetra que tanto gusta-
ba a la señorita Ángeles (porque lo había recogido ella
de la tradición oral en sus andanzas por los pueblos de
Cuenca). Quería que hubiera desorden organizado, que
diera la impresión de estar en la plaza de un pueblo
preparando la adoración a ese Niño que nació.

De los bailes se encargaron las profesoras de Gim-
nasia de aquel tiempo: Margarita Navazo y Amelia Go-
yanes, así como profesoras que nada tenían que ver con
bailes y danzas pero que pusieron su granito de arena.

Entre bambalinas había dos personas a las que se
les debe gran parte de la gracia del Nacimiento: Mª
Luz Rodríguez y Carmen Pérez. A ellas, de la noche a
la mañana, les encargaron el vestuario. La señorita Án-
geles llegó un día a Mª Luz con dos chicos mayores.
Uno se puso de pie y el otro agarrado a la cintura del
primero con el cuerpo doblado y dijo: “Ahora si se les
pusiera una funda con forma de camello...” Como todo
lo que sugería ella, en poco tiempo estaba hecho. Así
nacieron esos camellos que llegan con los Reyes Magos
y que el primer día dan el “paseíllo” para que los más
pequeños luego no se asusten al verlos. Para los came-
llos contamos siempre con la colaboración de los alum-
nos de la 17, que agradecemos todos los años con una
“merendola” que la señorita Ángeles compraba y pre-
paraba con toda ilusión en una salita de Secretaría. Y
así también estas dos señoritas empezaron a cortar y
coser para la mula, el buey y todos los trajes de los
principales personajes. Todavía hoy, ya jubiladas, vie-
nen esos días para ayudar a vestir y hacer arreglos.

Todos los diálogos de los personajes los ensayaba la
señorita Ángeles. Desde primeros de noviembre venía
temprano, probaba voces (que aprovechaba para im-
postar bien si así lo requería) y enseñaba los distintos
papeles mediante repetición e imitación. Como eran

muchos niños, nos encargó a Berta, a Pilar y a mí que
la ayudáramos a organizarse. “Estad conmigo por si se
me olvida algo”. Era asombrosa la energía que ponía,
era una auténtica actriz capaz de convertirse en segun-
dos en los diversos personajes. Lo vivía tanto que in-
yectaba en los niños su capacidad y lograba que el
alumno más “sosaina” tuviera gracia.

Cuando vio que el Nacimiento ya estaba estructu-
rado lo mandó imprimir en formato de libreto.

Fueron tiempos entrañables que no olvidaremos
nunca las que colaboramos con ella. Un año anunció
que era el último que venía ella, pero que nosotras te-
níamos que encargarnos de que el Nacimiento llegara
a ser tradición en el Colegio. Y así está siendo. Cada
año, en noviembre, nos vienen a la memoria sus pala-
bras y se pone en marcha el Nacimiento.

En la actualidad se han producido cambios. Ya no
se hace en el “iglú” sino en el Auditorio. El decorado
se va haciendo de material duradero. Los ensayos se re-
parten entre varias profesoras. Pero lo que persiste y no
debe nunca cambiar es el espíritu de ilusión en los
alumnos pues todos y cada uno de los niños son parte
principal en el Nacimiento.

Ángeles Gasset Lázaro

Coordinadora del Nacimiento

El Portal de Belén.
Enrique Iborra. Clase VII-B.
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todosEl Auto de Navidad es una obra construida por Jime-
na Menéndez-Pidal a partir de textos de ilustres escri-
tores, tales como el Arcipreste de Hita, Gómez Manri-
que, Juan del Encina, Fray Luis de Granada, San Juan
de la Cruz, Don Luis de Góngora y Lope de Vega, que
ella seleccionó, y ordenó, conjuntándolos de forma que
resultase una obra de teatro representable por los
alumnos del Colegio “Estudio”, institución que diri-
gió durante más de cincuenta años.

Junto con la belleza literaria de los textos escogi-
dos, hay que destacar las partituras musicales seleccio-
nadas por Magdalena Rodríguez Mata, reconstruidas a
veces por ella misma, a partir de tradiciones orales
conservadas en distintas regiones españolas, y relacio-
nadas con la Navidad y otros temas de carácter reli-
gioso.

Así, se consiguió que los villancicos, coplas y otros
ritmos de carácter popular animaran la representación
del Auto de Navidad, y dieran un cierto contrapeso a
la seriedad de un texto literario; efecto especialmente
deseable si se tiene en cuenta la edad de los actores y
el espíritu festivo de la propia Navidad.

Las canciones y bailes que aparecen a lo largo de la
representación son en total treinta y dos y, aparte de las
de origen popular, figuran otras de tipo sinfónico,
cuando el momento lo requiere, como los trozos esco-
gidos de El Mesías de Händel o el Preludio VIII de
Juan Sebastián Bach.

El Auto de Navidad se inicia con la aparición en
escena de un personaje que representa al Tetramorfos,
creación iconográfica representativa de los cuatro Evan-
gelistas del Nuevo Testamento. Por este motivo, y de
acuerdo con la tradición, la cabeza del actor lleva, por

su lado derecho, la imagen del león que personifica a
San Marcos; en el lado opuesto, la del toro que repre-
senta a San Lucas; encima de su cabeza el águila que
corresponde a San Juan; y su propio rostro, maquilla-
do para la ocasión, el ángel que encarna a San Mateo.

El Auto
de Navidad

El Tetramorfos.
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El Tetramorfos recita lentamente “La Profecía”,
elaborada a partir de palabras del profeta Ezequiel; lo
que constituye, en cierto modo, el prólogo del Auto de
Navidad. Después entran en escena “los Doctos Estre-
lleros”, con palabras que figuran en el Auto de los Reyes
Magos, de autor anónimo, escrito en tiempos de Al-
fonso VIII, y que es, por lo que hoy sabemos, la obra
más antigua de nuestro teatro.

En el transcurso de la representación van apare-
ciendo personajes: Serafines, Querubines, Arcángeles,
mozos, pastores, cortesanos, juglares, pajes, etc., hasta
un total de ciento diecisiete actores, que salen a escena
de acuerdo con las instrucciones dadas por los tras-
puntes, situados en los distintos accesos al escenario
donde se desarrolla la obra.

A su vez, el coro inicia cada canción cuando lo in-
dican su director y el baile que corresponde en ese mo-
mento, con el acompañamiento de algunas guitarras,
timbales y triángulos.

Toda la obra está llena de un ambiente de esperan-
za, no exento de alegría; pero ese amanecer que refleja
la Navidad tiene un precio, que la obra expone hacia
su final con el magnífico texto de Gómez Manrique
sobre la redención. La belleza de sus versos no mengua
el vigor de la premonición. La obra no podría terminar
aquí, con la anunciación del Calvario que sufrirá aquel
Niño que acaba de nacer, y que ha ido recibiendo el
homenaje, durante la obra, de todos los protagonistas,
cualquiera que fuese su condición. Por eso, la última
escena habla de resurrección y confortación, simboli-
zadas en el “Cirio Pascual” que encienden los Arcán-
geles frente al Niño, así como en las velas que los dis-
tintos actores van repartiendo a los demás personajes

De arriba abajo:

«Tal estrella non es en cielo…»

«Los ángeles bellos cantan…»

«Zagal, ¿dónde está mi bien?»
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de la obra y éstos, a su vez, entre el público que ha pre-
senciado el Auto de Navidad; la nueva luz que será
dada y que conducirá a los hombres a la salvación;
mensaje que engrandece el coro, entonando en ese mo-
mento un Aleluya mozárabe, que nos habla en precio-
so verso de “la palabra que será luz sembrada en el ca-
mino”, seguido del “Gloria” de autor anónimo, con el
que finaliza la obra.

Como es natural, durante más de medio siglo en
que hasta ahora se ha representado el Auto de Navi-
dad, los profesores han ido cambiando, pero todos han
comprendido la necesidad de ese espíritu de generosa
contribución, y tampoco ha faltado, por otra parte, en

«Yo esta olla le daré…»

«¡Aleluya!» «Borbollitos hace el agua, madre…»
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las sucesivas generaciones de alumnos, el deseo de me-
morizar sus papeles —algunos con versos difíciles— y
de tomar parte activa en su representación.

Hay que señalar, por último, que la variación de los
actores, cada vez que se representa el Auto de Navidad,
—y esto se hace seis veces cada año en el mes de di-
ciembre—, supone un notable esfuerzo por parte de
todos, ya que, el éxito sólo se puede alcanzar, en palabras
de Jimena Menéndez-Pidal, «inculcando en los profeso-
res el espíritu de contribución a esta manifestación del
Colegio “Estudio”, que el tiempo y la tradición han con-
sagrado como algo característico de su existencia».

Julita Ben

Profesora de “Estudio” (1947-1996)

Nota editorial: “Estudio” Boletín de actividades proyecta la futura

elaboración de un monográfico sobre el Auto de Navidad, coinci-

diendo con el sentir de estas palabras finales de Jimena Menéndez-

Pidal. La tradición ha convertido al Auto en símbolo de “Estudio”.

Dibujo de Julia González. Clase 15 (1998-99).

Dibujo de Silvia Hurtado. Clase 15 (1991-92).



Opinión
D. Manuel Bartolomé Cossío fue colaborador inseparable de D. Francisco Giner de
los Ríos en la Institución Libre de Enseñanza. Fue una de las personas cultas, idea-
listas, exquisitas, informadas, curiosas, que daban vida a toda aquella casa, en una
España cuya enseñanza, atrasada y ramplona, lograron mejorar. Impulsor y creador
infatigable de nuevas ideas, como el Museo Pedagógico y las Misiones Pedagógicas,
dedica, además, profundos estudios al arte, y publica obras de referencia obligada
como, por ejemplo, las que tratan de la pintura de El Greco, y estudios pedagógi-
cos muy valiosos.

Quizá fuese el Patronato de las Misiones Pedagógicas su más querido proyecto. La
idea de un maestro misionero corre a todo lo largo de su doctrina y de su obra. El en-
señar en cada momento, sin horarios, y en todo lugar, fuera y dentro de la escuela, era
su ideal educativo.

Las Misiones Pedagógicas reunían a un grupo de universitarios que, voluntaria-
mente y sin sueldo alguno, llevaban, los domingos y días de vacaciones, sus ense-
ñanzas y ocios culturales a los pueblos más apartados y desfavorecidos de la geogra-
fía española, “divirtiéndose y gozando con la obra realizada”. Llevaban consigo un es-
cenario portátil, para representar el teatro clásico y moderno dirigido por Alejandro
Casona, un museo ambulante de pintura con buenas copias de los cuadros del Museo
del Prado (“elevar a las gentes campesinas a la contemplación estética”), una biblio-
teca que dejaban en cada pueblo, discos de música popular y clásica, un coro que di-
rigía Eduardo Martínez Torner, y un teatro de guiñol, entre otras cosas. Se trataba de
defender el derecho a que los humildes recibieran diversión y cultura (“la celeste di-

versión que la humanidad, por miserable que sea, per-
sigue con afán a la par que el alimento”).

Todo este proyecto, financiado por la República, se
desvaneció con la Guerra Civil, aunque, poco a poco y
fragmentariamente, ha ido siendo recuperado, y la obra
de Giner, Cossío y la Institución no ha sido en vano.

A continuación, reproducimos la carta de saludo y
homenaje que Cossío, ya por entonces enfermo, envió
a los integrantes del grupo de Misiones, al cumplirse
el tercer aniversario de la creación de su Teatro y Coro.

Luis Gutiérrez del Arroyo

Secretario de la Corporación de Antiguos Alumnos 

de la Institución Libre de Enseñanza
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Niños andaluces durante
las Misiones.

El teatro en las Misiones Pedagógicas
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Palabras leídas en la plaza de Bustarviejo por el Profesor D. Manuel Bartolomé Cossío.

Presidente del Patronato de Misiones Pedagógicas

“Puesto que a la tercera vez va la vencida, hora es ya de que en este ter-
cer aniversario cierre yo los saludos con que, en tal día como el de hoy,
he venido asociándome a vuestra fiesta. Y he de concluir celebrando to-
davía vuestras nobles andanzas, porque el tesoro de toda obra buena es
inagotable.

Si con cantares y farsas abren las madres a sus hijos el mundo de las
bellas emociones, los divierten y los hacen felices, con cánticos y drama se
ha abierto también a los pueblos el mundo de la poesía en todas las eda-
des. Cantados y representados fueron, ante las multitudes de villas y al-
deas, los más viejos poemas clásicos y cristianos. Canto y representación
acompañan al nacimiento de los misterios religiosos antiguos y medieva-
les, y embelleciéndolos siguen todavía. Ahí está la pulcra magnificencia
espectacular del culto; ahí el Evangelio, la Pasión, las Lamentaciones, en-
vueltos en ropaje de canto y de representación de espléndida hermosura.

No sois, es cierto, ni el aeda de los palacios homéricos ni el trova-
dor de los castillos. Sois el juglar, el menestral que divertía al pueblo en
corrillos por caminos y plazas de aldea. Sois de aquellos citados siempre
con menosprecio, hasta por Jovellanos, entre “mimos, saltimbanquis y
otros bichos, dice, de semejante ralea”. Y sin embargo, idéntico en su origen, fue el
blasón —cántico y farsa— que a todos hubiera debido otorgar señorío.

La historia, por fortuna, ha ennoblecido vuestra menestralía, y no necesitáis ya
de nobleza heredada. Pero vosotros habéis coronado aún este ennoblecimiento, en-
riqueciendo el escudo con dos hazañas para dos nuevos cuarteles. Porque, venidos
de la Universidad, de los Estudios, habéis conquistado a aquella picaresca ralea de
Ginesillos o de maese Pedros el retablo andariego y, al hacerlo vuestro, lo habéis
dignificado. Y porque ofreciendo además gratis vuestros cantares y representacio-
nes, habéis disipado la niebla de dudosa granjería, pero de certero menoscabo, en
que el retablo trashumante anduvo siempre envuelto. Vosotros no esperáis ni si-
quiera el simbólico “petroselinon” de los vencedores efebos helénicos. Así es cómo
habéis sublimado al cielo más puro la mísera juglaría villanesca.

Por esto os felicito, hoy, como siempre, en nombre de las Misiones; por vuestro
entusiasmo juvenil, por vuestra elegancia espiritual, por vuestra ejemplar constan-
cia, por vuestra generosidad inolvidable.”

En el tercer aniversario del Teatro y Coro 
de Misiones Pedagógicas

Niños de las Alpujarras 
durante las Misiones.



clase

14Las vidrieras de la
catedral de León

Desde la clase IV hasta la clase 14, los alumnos del Co-
legio tienen clase de Trabajo Manual (Plástica o Edu-
cación Artística). La clase 14 es el último curso de esta
actividad que tan buenos ratos para unos y tantos dis-
gustos para otros les ha reportado.

Sin embargo creo, y espero no equivocarme, que la
gran mayoría guardan, y guardarán, un grato recuer-
do. No sólo han aprendido a dibujar, pintar, recortar o
modelar, sino también a conocer los materiales, a uti-
lizarlos, a respetarlos y a compartirlos.

Los trabajos de la clase 14 están relacionados funda-
mentalmente con la arcilla, sus técnicas de fabricación
y los diversos modos de decorarla como el bruñido, el
esgrafiado, los engobes y pintura de azulejos con óxidos
colorantes, propia de las técnicas tradicionales.

Es ahora el momento de comprender que la deco-
ración de un objeto cumple una función estética y de-
corativa sin perder por ello su utilidad práctica y fun-
cional.

En la historia del arte los motivos decorativos van
asociados estilísticamente a una etapa determinada, a
un país, a unas costumbres, y a través de éstos pode-
mos situarnos en un momento concreto de esa historia.

Si somos capaces de reconocer un vaso griego, una
loza dorada o una vajilla de Talavera, el objeto, aparte
de su función, habrá cumplido su misión como trans-
misor de una herencia cultural.

Desde el Neolítico, la cerámica se ha decorado con
motivos y colores característicos de las corrientes cul-
turales del momento. Al igual que la escultura, la pin-
tura o la arquitectura, los motivos ornamentales han
acompañado al hombre en su singladura creativa.

Pero es sin duda la técnica del “esmalte al fuego”
la que los alumnos acometen con más entusiasmo y
aceptación. Es la transformación físico-química más
vertiginosa que sufre su trabajo, a través del horno, y
que les sorprende por sus resultados que, en la mayo-
ría de los casos, son excelentes.

El esmalte es una capa vítrea que se funde en el so-
porte durante la cocción. Es una forma de decorar pro-
ducida por la fusión de vidrio molido y óxidos metáli-
cos que dan el color.

Cuando ambos componentes se funden a una tem-
peratura entre 900º y 1000º, se produce un acabado de
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y creación
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colores brillantes que permanece durante años. El es-
malte es una técnica milenaria. Los esmaltes más anti-
guos datan de aproximadamente 3.000 años. Se puede
trabajar sobre metal o sobre arcilla, independiente-
mente de cuál sea su calidad, terracota, loza, gres, etc.
Los alumnos trabajan generalmente sobre loseta para
pavimentos.

Proceso de trabajo
El primer paso es buscar un tema adecuado que se
adapte a esta técnica y que esté asociado con lo que
están estudiando los chicos durante el curso, concreta-
mente con la Historia del Arte (lacerías mudéjares, vi-
drieras, azulejos de Talavera, Delft, etc.).

Después se hace a lápiz el dibujo del tema elegido
y, una vez corregido, se calca con papel carbón sobre la
loseta.

Todo el dibujo se repasa con un pincel muy fino,
impregnado con una mezcla de óxido de manganeso y
esencia de trementina (miel vegetal), llamada en tér-
minos cerámicos “cuerda seca”. Esto se hace para per-
filar los motivos y evitar que el esmalte se salga de su
lugar correspondiente y se mezclen los colores.

Los colores se mezclan entonces con agua hasta con-
seguir la consistencia de una pasta vítrea fluida que se

deja caer en el sitio correspondiente. Es muy impor-
tante que quede en relieve, ya que no hay que olvidar
que en muchas ocasiones los esmaltes o pastas vítreas
sustituyeron a las piedras preciosas o semi-preciosas en
orfebrería. Éstas se incrustaban en las celdillas con pe-
queños golpecitos siguiendo el dibujo. Tenemos como
ejemplo las fíbulas visigodas ornamentales.

Una vez terminado el relleno de todos los espacios,
la pieza se mete en el horno a una temperatura de
950º, aproximadamente, durante 8 horas. El resultado
final suele ser fruto del conocimiento, la habilidad, el
cuidado y, ¿por qué no?, de la casualidad. Al fin y al
cabo el fuego tiene la última palabra.

El tema
El tema elegido este año ha sido una vidriera de la ca-
tedral de León, concretamente la ventana número 5
denominada “La Cacería”. Los alumnos han estudiado
el gótico y las vidrieras de la catedral. El vidrio y el es-
malte están intrínsecamente unidos ya que su compo-
sición es muy semejante.

La ventana número 5 está situada en la nave cen-
tral lado norte, en la denominada “Serie Alta”. Tradi-
cionalmente se mantenía la opinión de que esta vi-
driera no se hizo para la catedral, sino para alguna sala

Detalle de una de las piezas.



del Palacio Real leonés destruido en el siglo XIV, desde
cuya fecha se hallaría en la catedral.

Esta opinión venía inducida por la situación de la
vidriera, muy alta en opinión de muchos, y en que se
complementan algunos huecos con motivos que no co-
rresponderían a esta temática.

Se atribuye su autoría al maestro vidriero Pedro
Guillelmo, documentado entre 1264 y 1279.

Esta vidriera rompe el ritmo narrativo de todas las
demás; su estructura es distinta y la temática está for-
mada por un complejo de diversas cosas: artes y cien-
cias, ángeles y músicos, personajes de una cacería y fi-
guras de circo.

El tema central está presidido por la figura de Al-
fonso X el Sabio, acompañado por trompeteros, porta-
estandartes, lanceros, halconeros y maceros montados a
caballo a quienes siguen los perros.

Entre los escudos destacan los de Castilla y León y
el águila de la casa de Suabia que corresponde a Al-
fonso X por línea materna y en el que fundó sus espe-
ranzas de ocupar la sede imperial.

Entre los integrantes de la comparsa destacan al-
gunos paneles que representan escenas circenses, como
los asnos cabalgados por perros a quienes los domado-
res amenazan con látigos, y el camello conducido por
un mono que algunos han querido interpretar como
sátiras relacionadas con la poética.

Alfonso X se ocupó del tema de la caza en uno de
sus libros. Los motivos figurados en las vidrieras apare-
cen también en las miniaturas alfonsíes de las Cantigas.

María Esteban

Profesora de Trabajo Manual, III Sección
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Ángel haciendo sonar las campanas. 
Serie alta, ventana 5, Cacería (hueco 3).
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Un personaje tocando el violín mientras otro más
joven baila haciendo sonar los crótalos o castañuelas. 

Serie alta, ventana 5, Cacería (hueco 5).

Un trompetero que hace sonar la metálica
trompa y los platillos. 

Serie alta, ventana 5, Cacería (hueco 5).



clase

X
Quien canta, sus

males espanta

Aunque pudiera parecer innecesario, conviene recordar
que el canto en grupo es bueno por muchas razones.
Entre otras, es una actividad placentera, ayuda a vencer
la timidez y crea ese vínculo especial que aparece al lo-
grar algo todos juntos. Además de fomentar la atención,
musicalmente la unión de palabra-melodía-ritmo es el
ejercicio más completo. Por otra parte, cuando van pa-
sando los años nos damos cuenta del poder evocador de
los temas que hemos oído o cantado en los diferentes
momentos de nuestra vida; de ahí que sea tan impor-
tante que los alumnos conserven en su memoria cancio-
nes que les trasladen a su vida escolar.

Por todo ello, con motivo del aniversario del Cole-
gio, o en la conmemoración del Día del Libro, aconteci-
mientos que se celebran en la II Sección, después de las
representaciones de teatro, un coro formado por alum-
nos de las clases X, organizado para la ocasión, muestra
a sus compañeros varios temas de nuestro vasto cancio-
nero popular, junto con algún canon sencillo donde se
felicita al Colegio (buscando un texto adecuado a la me-
lodía propuesta por la profesora, encajando sílabas,
acentos, ritmo, escogiendo palabras, etc.) o que trate de
instrumentos o temas relacionados con la música.

Ya en el s. XIX, desde que el compositor y musicó-
logo Pedrell publicara su Cancionero popular español,
los músicos españoles comenzaron a valorar la impor-
tancia del folclore. Así se llega a las obras de autores
como Albéniz, Granados, Falla y Turina, impregnadas
de numerosos temas melódicos basados en canciones y
danzas populares (ej. El trípili, La Tarara, jotas, segui-
dillas, etc.). 

La Institución Libre de Enseñanza y el Instituto-
Escuela siguieron con ese empeño por recoger, fijar y
publicar la enorme riqueza de nuestro cancionero, tanto

musical como literaria. El Colegio ha seguido y sigue
cantando temas populares para que se mantengan en la
memoria de los alumnos. Son muchos los que, a pesar
de haber abandonado el Colegio hace años, siguen re-
cordándolas en sus reuniones, y al parecer lo hacen con
cariño. 

Si nuestros antepasados se preocuparon de estudiar
y conservar nuestro folclore, no vamos a ser nosotros
los que desperdiciemos esa labor. Así es que aprove-
chando este legado, a través de las canciones populares,
además de cantar aprendemos muchísimas cosas: pala-
bras nuevas, costumbres, Historia, Gramática o Geogra-
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Arriba: Interpretación de temas
del cancionero popular.

Abajo: Coro de la clase X.



fía. Siempre decimos en clase que todo se puede cantar,
desde nuestro nombre hasta los refranes... o dónde
hemos ido de vacaciones. Sin ir más lejos, este curso nos
hemos atrevido a poner música a un poema de Alberti.

Eso sí, como es costumbre en el Colegio, tratamos
de que las actividades tengan un sentido y estén rela-
cionadas con otras materias. Por ello, si se está estu-
diando el Guadalquivir cantamos Adiós, olivaricos o
Al olivo, al olivo; si es el Ebro En las calles de Reinosa;
si hay una excursión al palacio de Riofrío, el Romance
de Alfonso XII; ¿que vamos a la sierra?, pues Cerca la
Tablada, la sierra pasada y si cantamos la Habanera de
las flores, hablamos de América y de paso aprendemos
los nombres de muchas de ellas, como el heliotropo o
la camelia. Por supuesto, no nos olvidamos nunca del
Romancero. Así cantamos Ay de mi Alhama, Tres mo-
rillas, La loba parda, Romance del prisionero, etc., que
además traen a colación muchos temas de los que ha-
blar, lo que anima a los alumnos a buscar en la Bi-
blioteca Flor nueva de romances viejos de Ramón Me-

néndez Pidal para conocer otros romances.
Cuando cantamos ante los demás, para ellos escoge-

mos una muestra de nuestro trabajo y, buscando huecos
(cosa nada fácil), ensayamos. A veces añadimos música
de flautas y cuidamos con esmero las entradas, finales y,
en general, todos los matices que hagan que el canto sea
un placer para el que canta y para el que escucha.

Esperamos que el coro de las clases X siga siendo
el remate de las actividades de la II Sección, porque,
aunque a veces los alumnos no se den cuenta, están
aprendiendo a amar la música, y quien ama la música
nunca está sólo.

Desde aquí, un recuerdo al que fue nuestro queri-
do compañero Emilio Núñez que, con su libro Cancio-
nes para cantar, nos ayuda en la elección de temas para
esta tarea. Siempre fue para mí un apoyo y un estímu-
lo. Gracias.

Montserrat Gutiérrez

Profesora de Música, II y IV Sección
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clase

VII
La Biblioteca 

de la clase VII

Nuestra Escuela tiene Biblioteca en las tres secciones
de mayores, pero nos faltaba una para los pequeños de
la I Sección.

Esta idea y necesidad surgió hace tiempo en la se-
ñorita Nieves Gil, Delegada de esta Sección, pero su-
pongo que por falta de espacio adecuado, horarios,
etc., no llegó a ver cumplidos sus deseos.

Después de muchos años se replanteó la ilusión y
necesidad de realizar este proyecto inicial y nació la
Biblioteca para los niños de la clase VII.

Esta clase en el primer trimestre del curso afianza
los conocimientos de la lectura con sus primeros libros.
La profesora de la Biblioteca debe conocer el nivel de
lectura de cada alumno para darle un libro adecuado y
que no se limite a pasar hojas y ver los dibujos.

Creo que la base para formar buenos lectores está
en que en sus primeros años escuchen relatos que luego
irán a buscar para hacerlos suyos. Puedo asegurar que
al encontrar en las estanterías de la Biblioteca sus pri-
meros cuentos todos los leerán.

Esta Biblioteca tiene una clasificación un tanto anár-
quica, adecuada a las edades de los niños. Los libros no
tienen tejuelos, sino tiras de colores según sus temas y
colecciones.

Los niños la acogen con gran entusiasmo y la con-
sideran muy importante.

Debido a que el aula es pequeña viene cada día
medio grupo de la clase.

Hacen una ficha de su libro con el título, color de la
tira, colección, etc. Al final de la clase si no han termina-
do su libro ponen el número de página y si lo han termi-
nado cuentan a la señorita de lo que “trata” su lectura.

Hay que elegir libros de calidad, con buenos ilus-
tradores, y que no sólo encuentren los cuentos tradi-

cionales, casi todos traducidos, sino autores actuales
que hay muchos y buenos.

Para el 23 de abril, Fiesta del Libro, cada niño in-
venta y escribe su propio cuento. Pueden ilustrarlo ellos
o buscar la persona adecuada reseñando su nombre.

Todos conocen lo que es autor, ilustrador, editorial,

La Biblioteca vista por los alumnos.
Dibujos de Carlos L. y María Vidal.



colección y edición. Al principio del cuento lo hacen
constar. Algunos en la contraportada hacen un peque-
ño resumen y al principio escriben su biografía. Tam-
bién ilustran la portada en cartulina y lo encuadernan.

Ese día sacamos las mesas con sus cuentos al pasi-
llo y allí forman una “biblioteca pública” al alcance de
todos sus compañeros y profesoras.

Os invito a que la visitéis y os llevaréis una grata
sorpresa.

Algunos niños que escriben historias sobre los “cu-
rritos” después las ven representadas por ellos.

La profesora de Trabajo Manual colabora en su
clase con los niños, realizando trabajos sobre sus cuen-
tos, que primero se exponen en el pasillo y después de-
coran la Biblioteca.

Clarita Pasquau

Profesora de “Estudio” (1950-1996)
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Arriba: La señorita Clarita con sus lectores
en el Día del Libro.

Abajo: “Biblioteca pública” de la clase VII.

Arriba y abajo: 
Alumnos leyendo los cuentos
escritos por sus compañeros.



HistoriaHistoria del Romancero

Uno de los objetivos del boletín “Estudio” y también una de sus virtudes, es no per-
der nunca la memoria del pasado, un pasado con valores fuera de lo común que se
deben mantener y que han marcado la trayectoria que ha llegado a nosotros. Natu-
ralmente, también en el Boletín se da cuenta del presente del Colegio sin perder de
vista el futuro. Si algún reparo se puede poner a la actuación de las personas que le
dieron el ser y pusieron su alma en el Colegio, es el haber dejado poco testimonio
escrito de su quehacer, tal vez por modestia o por un afán de mirar hacia delante,
marcando con ello el futuro, que les hizo descuidar su propia historia, historia que
debemos completar.

En un número del Boletín dedicado al teatro en “Estudio”, no podía faltar una
referencia a aquella ambiciosa y laboriosa adaptación de la Historia del Romancero,
representada por los alumnos en la primavera de 1947 en el Teatro María Guerrero,
en domingos por la mañana, con dos o tres representaciones que llenaron el teatro.

Como en todos los proyectos y actividades de “Estudio”, la Historia del Ro-
mancero tuvo un objetivo eminentemente pedagógico y una estética cuidadísima.
El paso de los años y la experiencia personal permiten ver mucho más claras las
cosas: los escasos medios materiales disponibles, la falta de tradición de representa-
ciones teatrales fuera del Colegio, la interferencia en la vida escolar. Pero el proyec-
to salió adelante.

Se trataba de proponer a los alumnos una experiencia nueva realizada en estre-
cha colaboración con sus profesores: nada menos que la puesta en escena de un ca-
pítulo de nuestra literatura, no siempre bien entendido y que era objeto de especial
cariño en la familia de Menéndez Pidal: la Historia del Romancero. Los resultados,
que yo aprecio aún más de modo retrospectivo, fueron espectaculares. Aparte de la
belleza plástica de la propia representación, nos quedó una idea clara e indeleble de
lo que significa el Romancero. Aprendimos y situamos en el espacio y en el tiem-
po un montón de romances, con sus respectivas evoluciones; aprendimos muchas
melodías —la mayor parte inéditas— de lugares cercanos y alejados: Marruecos,
Castilla, Salónica, Portugal, Argentina. También nos iniciamos en la guitarra y el
laúd, con desigual fortuna, pero análogo entusiasmo. Tomamos conciencia de los
lazos de unión entre los pueblos a través de relatos conservados por la tradición.
Pero sobre todo, vivimos unos meses —bastantes— entregados con enorme ilusión
a una labor común, difícil y trabajosa muchas veces, pero que ocupaba nuestro
tiempo y nuestra imaginación en una empresa común, que culminó con el éxito del
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resultado. El beneplácito de D. Ramón, máxima autoridad en todo lo que se refie-
re al Romancero fue el mejor premio. También hubo eco en la prensa con una crí-
tica de Alfredo Marqueríe, gran amigo del Colegio, y el precioso artículo de D.
Pedro Laín Entralgo titulado España niña, que casi podía haber sustituido a estas
páginas. También hubo inquietud por parte de las familias —a pesar de estar en-
tonces en perfecta sintonía con el Colegio— porque nos veían flotando, como en
otro mundo, tanto los días de colegio como los fines de semana.

La activa y entusiasta colaboración como siempre entre “las tres”: Jimena (Me-
néndez-Pidal), Ángeles (Gasset) y Cuqui (Carmen García del Diestro) fue el revulsi-
vo, al que se sumaron otros profesores, singularmente Magdalena Rodríguez Mata,
profesora de Música. Pero quien ideó el “libreto”, seleccionó romances y músicas,
concibió y estructuró el conjunto de la representación, fue Jimena, asesorada por D.
Ramón. El vestuario, los decorados, el movimiento escénico, incluso algún capítulo
suelto, como el de los sefardíes que hizo Ángeles, estuvieron más repartidos.

La Historia del Romancero se resumió en tres actos. En el primero se presentaba
el nacimiento del romance en la plaza de un pueblo
hacia el s.XIV con ambiente de fiesta. Unos niños jue-
gan al corro con el romance de El Palmero: «Yo me par-
tiera de Burgos // para ir a Valladolid // me encontré con
un palmero // el me fabló y dixo así...», que en el tercer
acto reaparecía, también como canción de corro conver-
tida en «¿Dónde vas Alfonso XII // dónde vas triste de
ti...» También hay una procesión acompañada por una
figura, el “zorromoco” que baila y salta alrededor de
unas danzantes con palmas, túnicas y casullas, que serán
el origen del vestuario de los ángeles del Auto de Na-
vidad. Hizo de “zorromoco” Quique Torán, entonces un
adolescente larguirucho que bordó el papel. A la plaza
acuden también los juglares, sus nombres Emilio Nú-
ñez, Fernando Higueras y Carmina Comín. Cantan en
solos o entre los tres el romance de la Infantina: «A
cazar va el caballero // a cazar como solía // los perros
lleva cansados // el falcón perdido había»; el “pastor es-
quivo”, con el estribillo: «...el buey suelto bien se lame
// respondió el villano vil // tengo el ganado en la sierra
// y a mi ganadico // me quiero dir».

El segundo acto se desarrollaba en la corte de la
reina Isabel durante el sitio de Santa Fe, rodeada de
damas y caballeros. El momento significaba el apogeo
del romance con su llegada a la corte. Comenzaba con
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(Arriba) Baile al son de 
“Pensóse el villano…”.

(Abajo) Escena de bolilleras
granadinas cantando “Las tres

cautivas” (de la película).



un recitado: «Santa Fe, cuán bien pareces // en la vega de Granada…» También un
coro a varias voces cantaba el romance del asedio de Baza: «Sobre Baza estaba el rey //
lunes después de yantar // miraba las ricas tiendas // y miraba el arrabal…» También
se cantaban el romance a la muerte del príncipe Don Juan: «¡Ay, Ay, Ay, Ay! // qué
fuertes penas // ¡Ay, Ay, Ay, Ay! // Qué fuerte mal…» y el del marinero: «Dó los mis
amores // dó los andaré a buscar…» También se bailaba una danza de corte, que salió
de una música acompañada por el correspondiente texto con instrucciones, que pro-
porcionó D. Ramón. El texto iba indicando lo que la música pedía: una carrerita, un
saludo, dos vueltas, una cabriola, una reverencia, etc. y así salió la danza adelante.

El tercer acto era el de mayor empeño y el más difícil, ya que estaba compues-
to por multitud de cuadros diferentes. En su conjunto significaba la difusión del ro-
mance: como acompañamiento en diferentes actividades por un lado, y por otro,
distintas versiones de un mismo romance. No estoy segura del orden, pero la esce-
na de mayor duración y más elaborada, que estuvo a cargo de Ángeles Gasset era la
de los sefardíes: una familia sefardí recibe a un investigador —tal vez Manrique de
Lara—; se mantiene un diálogo a propósito de la pervivencia del romance en esa co-
munidad, y se cantaba el de La Mala Suegra «Quién madre no tiení // mucho la de-
seya // yo que la tenía // por tierra ajena…»

También se cantaban romances en distintas escenas: el trabajo del lino; entre
unas bolilleras granadinas, el de Las tres cautivas: «…Y cómo son sus nombres //
cómo les decían // la mayor Constanza // la menor Lucía // y a la chiquitita // dicen
Rosalía…». Un grupo de pastores animaban su descanso con el romance de La loba
parda: «Estando yo en la mi choza // pintando la mi cayada…» El romance de Ge-
rineldo servía de acompañamiento a un baile de tres de las Navas del Marqués, que
Elisa Bernis conocía y vino a enseñarnos. Uno de los tríos estaba formado por Emi-

Fragmento del artículo escrito por
Pedro Laín Entralgo y publicado
el 17 de mayo de 1947 en ABC.



Escena de trabajo del lino 
“Conde niño por amores…” 

(de la película).

Las fotografías de este 
artículo son una cesión de
Gonzalo Menéndez Pidal.

lio Núñez, Belén Lorente y yo. Otro baile era la danza
prima ó “pericote”, original de Asturias acompañada
por el romance «Conde niño por amores // niño es y
pasó la mar // va a dar agua a su caballo // a las orillas
del mar» y el bailarín era Ricardo Vázquez. Otro cua-
dro era unas niñas jugando al corro y cantando: «Dónde
vas Alfonso XII // dónde vas triste de ti…» como ver-
sión moderna de El palmero. Entre ellas, Elvira Menén-
dez Pidal, Elvira Gancedo, Amelia Goyanes...

A continuación se presentaban las distintas versio-
nes de un mismo romance, en este caso el del marido in-
fiel: «me casó mi madre…» Cada versión estaba repre-
sentada por un corro, con el vestuario, música y letra correspondientes al lugar de ori-
gen y se iban cantando sucesivamente las estrofas de cada versión: comenzaba una ver-
sión de Marruecos, continuaba otra sefardí, después una portuguesa, castellana a con-
tinuación y argentina para terminar. En la “apoteosis” final, se abrían los corros en uno
solo que unía a todos y se cantaba la versión castellana, en el comienzo del romance:
«Me casó mi madre // chiquita y bonita // con un mancebito // que yo no quería».

El éxito que obtuvo la escenificación y la pena que nos daba a todos que termi-
nase esa especie de sueño colectivo, llevó a la idea de rodar una película. Gonzalo
Menéndez Pidal se encargó de hacerla con intervenciones de todo el mundo, lo cual
soportaba estoicamente, además de lidiar con un nutrido grupo de chicas y chicos
entre 15 y 17 años, y de unos cuantos niños pequeños. La belleza plástica que se
había logrado, y en la que Carmen García del Diestro dejó su huella, exigía rodar
en color. Una parte de los rollos se perdió en los envíos a Estados Unidos, donde se
revelaban entonces. Otros fragmentos, proyectados en el Colegio ocasionalmente,
son localizables. También la copia en blanco y negro.

Y después, los actores crecimos, nos hicimos mayores y los estudios, el trabajo,
los hijos nos fueron distanciando. Las nuevas generaciones de “Estudio” hacían otras
cosas también muy bonitas y nuestra Historia del Romancero se convirtió también
en historia, una historia que se debe conocer siempre, aunque sólo sea como ejem-
plo y como testimonio.

Me han ayudado a colocar y completar los recuerdos Ángeles Gasset y Carmen García del Diestro

en primer lugar. Además Carmina Comín, Marili Rodríguez Alfageme, Isabel Castells, Ricardo

Vázquez y Fernando Higueras. Milagro Laín me ha proporcionado el artículo de su padre España

niña, cuya existencia me había recordado Fernando Higueras. 

A todos mi agradecimiento.
Elvira Ontañón

Antigua alumna. Miembro de la Fundación “Estudio”
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Recuerdo a Emilio Núñez

Emilio Núñez Pérez empezó a enseñar música a los niños en 1948, cuando apenas
había terminado el Examen de Estado, aquella prueba mastodóntica que remataba
por entonces los estudios secundarios. Tenía Emilio diecisiete años y desde niño
había mostrado aquel singular talento representativo que exhibió toda su vida para
delicia de contertulios. No perdió, con el paso de los años, lo que suelen perder los
adultos: la espontaneidad infantil, el desparpajo y audacia para el ejercicio de la mí-
mesis con la voz, con el gesto, con el uso imaginativo de las palabras. Emilito 
—como lo llamaban entonces (véanse los graciosos dibujos de aquella época que
guarda todavía Fernando Higueras)— era un fabuloso imitador de las personas ma-
yores —y singularmente de profesores— arte que requiere una fina atención al de-
talle y una rápida traducción de lo observado a las modulaciones de la voz, a los ges-
tos de la cara y a los movimientos del cuerpo.

Emilio Núñez se inició en el folklore español —como tantos otros alumnos de
“Estudio”— en las clases de música y en el Auto de Navidad. Don Ramón Menén-
dez Pidal había contagiado a Jimena y a Magdalena Rodríguez Mata su celo recopi-
lador de la tradición no escrita —romances, cantos, bailes, trajes, fiestas—, tradición
reverenciada como si se tratara de una epifanía del “pueblo español”. La fuerte per-
sonalidad y sabiduría de Don Ramón convirtieron estas románticas nociones sobre lo
popular y lo tradicional en una especie de religión laica, con su ortodoxia estética y

H i s t o r i a

56



su consiguiente rechazo a lo espurio o “de mal gusto”. Y de esa ortodoxia eran guar-
dianes sobre todo quienes habían estudiado en el Instituto-Escuela. Recuerdo una
vez que Emilio enseñaba a bailar el bolero de Algodre, cuando Elisa Bernis le inte-
rrumpió para decirle “eso no se baila así”. Porque siempre había un “se hace así” or-
todoxo a la hora de escoger las letras para las canciones, o de seleccionar la música, o
para los pasos del baile, o para los trajes. Todo eso lo aprendió Emilio de boca de Ji-
mena, quien le invitó a que ayudara a Magdalena Rodríguez Mata en las canciones
para el Auto de Navidad de 1948. “Marianita, dame el fa”… y Marianita se lo daba,
en un piano —no sabemos qué habrá sido de él— allí en el chalé de General Mola.

Con razón se ha dicho que buen maestro es quien aporta al aula las riquezas ad-
quiridas en otro lugar, y la experiencia vivida en el mundo “exterior”. Por diversos
motivos que no vamos a escudriñar ahora, los maestros en España —terminada la
jornada laboral en su centro de enseñanza— no suelen tener ocasión o ganas de de-
sarrollar una vida profesional exterior. Emilio Núñez, sin embargo, alternaba las
clases en Estudio con otras en universidades norteamericanas, donde explicaba his-
toria de la música española. En la Escuela de Verano de Middlebury, en Vermont,
dirigía además un coro de madrigales, y canciones folklóricas en la hierba. Perte-
necía al Club de Amigos de la Ópera y fue Secretario Musical del Museo Románti-
co, cuando lo dirigía María Elena Gómez Moreno. Su interés por las voces le llevó
a diversos concursos de canto en España y en Francia. Participó en algunos Cursi-
llos del Magisterio Español, y en su editorial publicó con la colaboración de Jose
Mari Sanmartín, un Cancionero de España y América, que le sirvió de texto para el
aprendizaje de canciones folklóricas. Ni que decir tiene hasta qué punto enriquecía
sus clases —y su conversación— todo ese acopio de experiencia exterior.

Dentro de la música Emilio se interesó principalmente por el teatro lírico, que
aunaba su afición a la música y su talento natural para la escena. De la ópera mos-
tró especial afecto por las voces femeninas, de las que poseía una rica discografía,
que usaba para ilustrar las conferencias centradas en una ópera determinada: la Se-
miramide o Cenerentola de Rossini, o la Armide de Glück, o Sonnambula de Bellini,
En otras charlas se fijaba en una sola cantante, como las dedicadas a Rosa Ponselle
o a Lucrezia Bori. Le gustaban los detalles de las divas pasadas y presentes, con las
que coincidió en premios internacionales como el Viñas de Barcelona.

Al teatro lírico español y singularmente al “género chico” le tomó Emilio una
afición temprana, sin duda por la exhibición de chulerías y chistes madrileños que
llenan sus páginas. Y por atracción también coleccionó discos de los llamados en-
tonces “géneros ínfimos”, como la revista y la copla. Se sabía al dedillo la vida y mi-
lagros de La Chelito, de Raquel Meller, de Celia Gámez y de Concha Piquer. Estos
géneros habían sido maltratados por los intelectuales, incluidos los institucionistas,
que veían en ellos un símbolo de la España chulesca e irredenta, “devota de Fras-
cuelo y de María”. Pero Emilio, sin otra guía que su intuición, supo disfrutar y con-
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tagiar el ingenio de nuestros saineteros. En 1975 la Escuela de Verano de Middle-
bury inició, bajo la inspiración de Emilio la primera representación de zarzuela, con
La Verbena de la Paloma, y desde entonces todos los años se ha representado una,
hasta el día de hoy. La última en la que intervino Emilio fue El bateo de Federico
Chueca, en julio de 1991, donde hizo con mucha gracia el papel del anarquista que
canta los tanguillos El día que yo gobierne si es que llego a gobernar. Cuando ya supi-
mos que su enfermedad le impediría ir al verano siguiente, me encargó que diri-
giera yo otro sainete de Federico Chueca, El chaleco blanco, que hicimos en su honor
en julio de 1992. Apenas dos meses después moría Emilio en Madrid.

En los últimos años de su vida, dirigió en el Colegio “Estudio” la representa-
ción de cámara de cinco sainetes breves, Música Clásica y Las Bravías de Ruperto
Chapí, Agua, azucarillos y aguardiente de Chueca, Chateaux Margaux de Fernández
Caballero y El barbero de Sevilla de Gerónimo Giménez. Esta última —parodia del
mundo de la ópera en España, como lo había sido antes El dúo de la Africana— mez-
claba en clave de humor melodías de Donizzetti y del folklore español, dos tradi-
ciones que se mezclaban en el propio Emilio en feliz matrimonio. En estas obritas
Emilio desplegó su agudo entendimiento de las situaciones y la proverbial gracia
del Colegio “Estudio” para sacar partido a medios limitados.

Es difícil imaginar a dónde habría llegado Emilio de haber desplegado sin in-
hibiciones su mucho talento en aquel 1948 en que empezó a dedicarse a la peda-
gogía. Si la clase media de la que procedía Emilio, ha buscado siempre la respeta-
bilidad burguesa, en la España de posguerra esa respetabilidad aparecía impuesta
además por una moralidad sumamente provinciana. Y un talento como el de Emi-
lio, que estaba destinado precisamente a parodiar lo respetable, sólo se atrevió a des-
plegarse por entero en la conversación. La parodia y caricatura eran sus técnicas más
visibles. Más de uno temía irse del corro antes de que finalizara la tertulia en la que
estuviera Emilio de celebrante. Porque Emilio se crecía en público, sobre todo si el
público era de mujeres, que le seguía con la devoción con que se sigue al flautista
de Hamelín. En la conversación a dos disminuía un poco su brillo, pero a nada que
hubiera cuatro o cinco personas, salía de él el improvisador teatral que llevaba den-
tro, amplificando hasta el mito algún rasgo físico o de carácter de algún presente o
ausente. La gama de sus improvisaciones lucía sobre todo en las caricaturas instan-
táneas, arte para el que tenía un instinto vertiginoso y certero, que siempre mara-
villaba —no sin cierta intimidación— a sus oyentes. Quienes le escuchaban en sus
momentos de inspiración esperpéntica recuerdan sus analogías: la Virgen románi-
ca, la Modigliani, la Juan XXIII, la oveja, el atún africano, el morcón turco… y así
desfilaban por sus metáforas la historia, la literatura, el reino vegetal y el animal.
Las caricaturas no dejaban lugar a matices: como en los cuadros de Goya o Solana,
sólo cabían los contrastes más violentos, el negro y el blanco…

Arrastrada por la “divina analogía” su imaginación no la desataban ni la meta-
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física ni las cuestiones generales. Ni la
política ni la religión, ni el pensamiento
abstracto le interesaban especialmente;
no recuerdo haberle visto nunca leer
un periódico. Lo que le interesaba vi-
vamente eran las pasiones humanas, y
por eso fue un gran lector de novelas.
En la larga enfermedad que tuvo en
1979 le regalamos la obra completa de
Proust, que leyó de cabo a rabo, hasta el
punto de hablar de sus personajes como
si fueran personas reales. Ello unido a
una sólida cultura adquirida en el Co-
legio (le gustaba mucho elogiar las po-
cas clases de literatura que le dio Doña
María Goyri), le permitía mezclar figu-
ras históricas con presentes en busca de analogías y parodias. Entre Pérez Galdós y
la Pardo Bazán se inventó una relación erótica, cuyos detalles no pueden reprodu-
cirse aquí, pero que siempre resultaba descacharrante. Combinaba la reverencia con
la irreverencia hacia los nombres consagrados, y son memorables sus parodias de
Antoñito el Camborio, o del Martín Fierro, o las imitaciones de pesadísimos confe-
renciantes como Juan López-Morillas, a quien bautizó, por su afición a intercalar
citas, “López-Comillas”. En general fueron diana de sus ataques los progres encara-
mados al poder o al dinero, y sobre todo el creciente número de los pedantes que
pueblan el mundo.

La irreverencia de Emilio es de agradecer e imitar, especialmente en la pedago-
gía, donde niños y jóvenes suelen pronto aprender pedantería y papanatismo. La
irreverencia enseña a distinguir los sentimientos verdaderos de los postizos, los va-
lores personales de los valores oficiales. Si en esa labor —educadora en el más am-
plio sentido— rozaba Emilio la procacidad, siempre lo hizo en una lengua castiza
y directa, sí, pero nunca soez o vulgar, y siempre redimida por la imaginación. Ante
la eficacia de esa pedagogía dramática, palidecen una tras otra las sucesivas refor-
mas educativas, sobre cuyos escombros se alza una vez más la insuperada eficacia del
texto vivo. Que el buen maestro es el buen actor es algo tan antiguo y conocido
como sucesivamente olvidado. Y Emilio fue desde niño un actor natural, materia
encarnada en voces y gestos y analogías. Sirvan estos recuerdos de pequeño home-
naje al admirado amigo.

Rafael Castillo

Profesor de “Estudio”
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De derecha a izquierda: 
Elvira Ontañón, Ana María
Obregón, Emilio Núñez y José

María Fernández de la Vega en
“Manto, tabique y balcones”

(1949).



De los primeros tiempos 
en Valdemarín

Mi primer contacto con “Estudio” tuvo lugar en una peluquería de la calle Bravo
Murillo, en el Parque Móvil. Parece lugar poco adecuado, pero así fue.

Yo conocía a la dueña de esa peluquería y allí se peinaba la señorita Nieves Gil;
allí se colocaba, o le colocaban, la famosa y graciosa redecilla adornada con piedre-
citas de colores varios que tanto embobaban a “sus pequeños” y hacia donde la vista
de los mayores se dirigía de forma irreprimible, cuando hablábamos con ella. En esa
peluquería la señorita Nieves Gil debió comentar que el Colegio necesitaba profe-
sores para el nuevo Valdemarín.

La peluquera habló de mí. Yo acababa de venir de Venezuela donde había traba-
jado durante ocho años en un colegio de monjas españolas, totalmente adaptadas a las
circunstancias venezolanas, y donde yo adquirí amplitud de miras hacia lo distinto.

Ese año de 1968 entramos bastantes profesoras en “Estudio”: María José García
Beiras, jovencísima, Conchita, la enfermera, y su hermana Nina, Teófila Martínez
—Teo— (no la alcaldesa de Cádiz), Isabel Bombín y Luisa Gil (ninguna de las dos
están ya). De Luisa guardo un cariñoso e imborrable recuerdo: “La cuenta está para
dársela”, decía cuando los niños se defendían con el “No me he dado cuenta”. No
recuerdo a alguien más que entrara ese año.

Para ser admitidas tuvimos que presentar, creo recordar, un programa de can-
ciones y juegos para diferentes edades. El lugar fijado para la entrega de dicho pro-
grama era “Miguelangelocho”. Así lo escribía algún alumno mío y yo se lo corregía
en verde, a mi pesar, ya que lo entendía porque, efectivamente, toda la calle Miguel
Ángel era el ocho y en el ocho estaba toda la calle Miguel Ángel. Aun ahora, yo
también sigo identificando el nombre de esa calle únicamente con el número ocho,
como un movimiento reflejo de la mente.

Allí pues, me presenté con mi programa.
Pero… debí llegar algo tarde respecto a la hora fijada, porque Merche Sanjuan-

benito me dijo con acento solemne y de reproche: «En “Estudio” es muy grave lle-
gar tarde». Aterrada quedéme y perdida la esperanza de que me admitieran, pues
ya me había permitido cometer una falta grave, la impuntualidad. Me recibió la se-
ñorita Ángeles Gasset quien me hizo un largo e interesante interrogatorio. No me
preguntó sobre mi recién cometida falta, lo que me hizo suponer que no fue tan
grave y devolvió mi tranquilidad a la entrevista.

Andando el tiempo, y después de veintiocho años en “Estudio”, he podido con-
firmar aquella suposición: “No es tan grave”.
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Ya estoy en “Estudio” y allí, en aquel inicio algo caótico de Valdemarín donde
me perdí varias veces por las terrazas, me recibe la señorita Pura siempre querida y
recordada. Yo iba para la II Sección. Se me asignó la ruta “Y”, eran con letras, que
después fue la 25. ¡La ruta!, punto de referencia del principio y del fin de la jorna-
da escolar. Empecé a compartir la clase con Rosa María que me acogió como ella
sabe hacerlo. La clase 29 de chicos y 19 para las chicas. En aquel mi primer curso
escolar todavía estaban separados por sexos y el Colegio estaba muy atento a una lla-
mada de Secretaría, avisando de la visita del inspector, para que “todos” y “todas”
estuvieran en su correspondiente lugar del pasillo: derecha e izquierda de las esca-
leras centrales. ¡Qué tiempos! Luego todo evolucionó y yo aprendí mucho de los
niños y de mis compañeras.

Marcela Villamardones

Profesora de “Estudio” (1969-1996)
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Relaciones 
con otras instituciones
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Sesiones del Model European
Parliament: Luxemburgo y Lisboa

La Sesión del MEP de Luxemburgo tuvo lugar en los primeros días del mes de no-
viembre de 1999.

España estuvo representada por alumnos del IES San Juan Bautista, Colegio St.
Anne’s y Colegio “Estudio”.

Luxemburgo, pequeño pero emblemático país centroeuropeo, acogió durante 10
días a las 15 delegaciones europeas, un total de 150 adolescentes. El Athènée de Lu-
xembourg fue la sede oficial del trabajo de las comisiones, y las familias, que en ge-
neral hablan varios idiomas, albergaron a los miembros de cada delegación.

Un momento especialmente emocionante fue la sesión de apertura, celebrada en
el Edificio Schumann (primer centro de reuniones del Parlamento Europeo en
1971). Allí, la delegación española, sentada en los escaños correspondientes de la
Sala de Plenos, escuchó la presentación de cada país y se levantó, al llegar su turno,
para acreditarse cuando la portavoz tomó la palabra.

En ese mismo edificio se celebraron las sesiones plenarias en las que se defen-
dieron y votaron las resoluciones de cada una de las diez comisiones de trabajo.

Fue muy interesante constatar la participación democrática y organizada en el
desarrollo de cada sesión.

Adolescentes bien preparados, entusiastas y maduros, interviniendo en inglés
para debatir cada punto de las resoluciones.

La última sesión del MEP tuvo su sede en Lisboa del 8 al 16 de este mes de
abril. Esta vez la delegación española estuvo representada por alumnos del IES San
Juan Bautista, Colegio “Estudio”, Colegio St Anne’s y un nuevo centro, Real Cole-
gio Alfonso XII de El Escorial.

Tras una larga trayectoria de sesiones del MEP en diferentes países no hay adje-

Lisboa. Delegación española.
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tivos para describir cómo el centro anfitrión São João de Brito junto con sus profe-
sores, alumnos, ex-alumnos y familias pusieron a disposición de todos los partici-
pantes de la UE los mejores medios con una organización inmejorable y un trato
humano y afectivo insuperables.

Todas las delegaciones fuimos recibidas por el Presidente de la República Dr.
Jorge Fernando Branco Sampaio en el Palacio de Belem, por el Alcalde de Lisboa
Dr. João Soares en el Castillo de San Jorge y la delegación española por el Embaja-
dor español D. José Rodríguez Spiteri en la Embajada Española. 

Finalmente, los debates tuvieron lugar en la Asamblea de la República y fueron
clausurados por el Ministro de Educación D. Guilherme de Oliveira Martins.

Fue muy emocionante constatar una vez más cómo 150 jóvenes representantes
de los 15 países de la UE conviven durante unos días trabajando, discutiendo, di-
virtiéndose, etc.; todos ellos con un gran convencimiento de Europa y una profun-
da creencia en su unidad.

Este proyecto europeo no sólo favorece la interrelación entre los distintos países
enriqueciendo y ampliando las orientaciones educativas sino que también contri-
buye a intensificar la relación entre los diferentes centros de cada país.

Creo que en la fiesta de despedida, los 150 jóvenes sabían muy bien que Euro-
pa merece la pena.

Mª Concepción Arribas

Antigua alumna de “Estudio” 

Directora del IES San Juan Bautista

Miembros de la delegación
española en la Asamblea de la

República. Lisboa.
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Mayo 2000 Teatro y 
“curritos”

 Boletín de actividades

Cubierta:

Recreo de la Sección Infantil. 

�Fuente decorada con “curritos”, 

�en azulejos realizados en Trabajo 

Manual sobre dibujo de la alumna 

María Estévez (1995).

Fotografía de Mónica Porres.
“Estudio”
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